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La Zona Maya se ha ido convirtiendo en una tierra de enormes contrastes: por un 
lado, la aparente bonanza de la recientemente desarrollada “Riviera Maya” en la 

costa del Caribe, y por otro lado la marginación de los pueblos de la etnia Maya en el 
interior de la Península de Yucatán. Se presenta, entonces, un conflicto de culturas 
entre éstas dos regiones contrastantes, conflicto que implica la emigración de jóvenes 
de sus poblaciones hacia la búsqueda de oportunidades (generalmente como mano 
de obra básica en la industria turística internacional), con el consecuente abandono 
de sus raíces culturales y productivas en su comunidad y en los campos agrícolas. Sin 
la continuación de la transferencia intergeneracional de conocimientos de padres a 
hijos y de madres a hijas que normalmente ocurre en los espacios de la milpa, el solar 
y la cocina; la memoria cultural de más de 500 años está en serio peligro de perderse. 
Pero gracias a los resultados de una colaboración interinstitucional que se presentan 
en éste libro, una alternativa hace su impronta. Ésta alternativa sienta sus bases en la 
Agroecología, y tiene sus fundamentos en la Interculturalidad.     

La Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Zona Maya de Yucatán representa el 
formidable esfuerzo y el enorme compromiso de un grupo de trabajo colaborati-
vo muy dedicado, formado por la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo 
(UIMQRoo), y la Red Agroecológica Comunitaria (Community Agroecology Network 
CAN). En su visión y misión, la UIMQRoo avanza hacia conformación de una univer-
sidad dedicada al uso de un modelo de educación intercultural, adecuado a la natura-
leza de la región; sus estudiantes que provienen de la zona Maya están en sí mismos, 
inmersos y revalorando su propio lenguaje, su propia cultura, y a la vez, se están for-
jando como personas que entienden y asumen la forma más efectiva para interactuar 
con otras culturas, y aprender de ellas. A través de la valoración de su propia cultura 
y de las demás, ellos se preparan para regresar a sus comunidades como líderes y 
como innovadores que coadyuven al desarrollo de las formas locales de vida, de la 
salud, de la creación de oportunidades, y del cuidado del medio ambiente. 

La colaboración de CAN, por su parte, se enfoca hacia la compilación del trabajo en 
las comunidades con agricultura rural en México y Centroamérica, con el objetivo 
de ayudar a las comunidades a conformar y pulir sus propias capacidades para el 
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desarrollo y el manejo de los sistemas alimentarios que de hecho, son ecológica-
mente, económicamente, socialmente y culturalmente sustentables. La ciencia de la 
agroecología está firmemente anclada en las prácticas de los sistemas alimentarios, 
de tal manera que así puede ocurrir un cambio real en el corazón de la comunidad. 
En la construcción de relaciones a largo plazo (¡de hecho, CAN ya había empezado a 
tener sinergias con la UIMQRoo, cuando ésta universidad no era más que una idea en 
el papel!) CAN es una parte clave de la construcción de redes para promover cambios 
donde las personas de las comunidades se empoderen para proteger, revolucionar 
y expandir los saberes sobre los sistemas alimentarios, innovando y desarrollando 
prácticas agrícolas, creando alternativas de mercado, y promoviendo liderazgos y 
oportunidades locales. 

En éste reporte se presentan los resultados del primer año del proyecto; el estudio 
de un diagnóstico participativo llevado a cabo en un grupo de comunidades de Yu-
catán, que han sido identificadas dentro de las poblaciones más marginadas, y que 
presentan graves problemas de inseguridad alimentaria, así como otros problemas 
correlacionados. Se compiló y se sistematizó una serie de datos importantes que for-
man parte de la información pasada y presente acerca de la alimentación y la dispo-
nibilidad de agua en la región. Se conceptualiza aquí la seguridad alimentaria, como 
aquella formada de cuatro “pilares” esenciales (disponibilidad de alimentos; acceso 
a la alimentación; seguridad y consumo; además del uso de los recursos alimenti-
cios); el reporte identifica debilidades y fortalezas, y lo más importante, señala áreas 
de oportunidad. Con ésta profusa “hoja de ruta” en mano, el proyecto tiene ahora una 
base confiable para aplicar ese modelo a nuevos estados; es decir, compartir lo en-
contrado en el reporte con las comunidades a través de un amplio abanico de instru-
mentos metodológicos. A partir de éstos encuentros, el siguiente paso puede ser el 
desarrollo colaborativo de mejores opciones para enfrentar y resolver los problemas 
y los retos que fueron identificados; con el fin de valorar y respetar la cosmovisión 
local, en sus rubros ecológicos, sociales y culturales. Finalmente, la fase más impor-
tante sería la implementación conjunta de proyectos y estrategias que aseguren tan-
to el compromiso de la comunidad, como su involucramiento en el corto, mediano 
y largo plazos; con el objetivo de lograr plena soberanía y seguridad alimentarias. 
Este proyecto es particularmente diferente de otros que se han llegado a imponer 
en las comunidades desde afuera, sin tomar en cuenta los saberes agroecológicos de 
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los sistemas existentes, o la larga estela de conocimiento y riqueza cultural que esas 
comunidades han venido creando, adaptando y heredando a través de generaciones. 
Éste proyecto, es un ejemplo de gran alcance sobre el respeto, la participación, la ac-
ción orientada, y los modelos fundamentados en la comunidad, sobre los cambios en 
los sistemas alimentarios, y sobre el desarrollo que se prefigura en su lugar.  

Quiero agradecer el apoyo de la Fundación Kellogg (WK Kellogg Foundation) por el 
financiamiento de éste proyecto; su disposición para invertir en las comunidades 
a través del desarrollo de las relaciones a largo plazo, ha sido clave para sentar las 
bases que aseguran que los cambios provengan en realidad del sentir más profundo 
de las comunidades; y al poner la agroecología en las manos, cabeza y corazón de los 
jóvenes de esas mismas comunidades, el movimiento más importante hacia la segu-
ridad alimentaria y la soberanía, seguramente provendrá de ellos.

También quiero agradecer el papel crucial de las siguientes personas en éste pro-
ceso de agroecología intercultural: Francisco J. Rosado-May, Rector de la UIMQRoo; 
Robbie Jaffe, Directora ejecutiva fundadora de CAN;  Heather Putnam, Directora de 
Investigación-Acción-Participativa de CAN; el equipo de UIMQRoo y co-autores de 
éste reporte: Héctor Cálix de Dios, Susanne Kissmann, Santos Humberto Alvarado, y 
Jean Luckson Pierre; la participación de estudiantes y egresados de la UIMQRoo, y 
por supuesto, agradecer a todas las personas de las comunidades del sitio de estudio 
que participaron de varias formas en el éxito del proyecto y del reporte.

Steve Gliessman, Presidente del Consejo de Administración de CAN,

y Profesor Emérito de Agroecology de la University of California, Santa Cruz.

Junio de 2014.
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Afortunadamente, los campesinos Mayas, conservan y valoran su conocimiento 
sobre clima, suelo, vegetación, y manejo de especies de la Península de Yucatán. 

En este estudio realizado en la región centro occidental de Yucatán, encontramos 
varias formas de aprovechamiento del espacio y de los recursos naturales, que uti-
lizan para alimento, abrigo y sustento; observamos que las personas de éstas comu-
nidades pueden tener al menos cuatro fuentes de suministro de materia prima para 
llevar comida a su mesa: a) la milpa, b) el mecanizado, c) el área hortícola, y d) el huer-
to familiar; fuentes similares a las encontradas por Toledo, et al., (2008), quien, para 
Yucatán, encontró varios componentes, para una estrategia de manejo múltiple: milpa, 
selva secundaria, selvas maduras, selvas manejada, cuerpos de agua, y huerto familiar.

El huerto familiar, es una fuente enorme de recursos genéticos, que Rebollar (2008) 
conceptualiza como un reservorio genético, auxiliar de conservación del germoplas-
ma, y que constituye un espacio, donde se trabaja, se juega, se hablan, y se convive. 
De acuerdo a nuestros datos, hay más de 50 especies vegetales que se obtienen de la 
milpa; además de lo que se produce en el huerto familiar, donde Terán y Rasmussen 
(1994), documentan cerca de 50 especies, que representan miles de años de selec-
ción, adopción, y domesticación; y la mayoría de esas especies (80%) provienen de 
la flora nativa (Barrera, 1980); proveyendo 11%de la energía, 10% de la proteína, 
47% de la grasa, 55% de la vitamina A, 73% de la vitamina C y porcentajes menores 
de vitamina B y minerales en la dieta familiar (Stuart, 1993).

También la milpa provee durante buena parte del año, una gran cantidad de nutri-
mentos (mayormente carbohidratos), aunque la diversificación de especies que se 
ha establecido a lo largo de siglos de interacción cultural, ha enriquecido ésta fuente 
de nutrimentos; así lo establecen Moya y Ku (2001), cuando comentan que adicional 
a la agricultura migratoria o de roza-tumba-quema (R-T-Q) que se practica en Chak-
sinkín (Yucatán), entre los años 1997 y 2000 se han dado cambios muy importantes 
en la forma en que la gente maneja sus recursos naturales, que las “parcelas agrícolas 
permanentes” han aumentado de menos de diez a más de doscientos, que han cam-
biado las estrategias para sustituir la R-T-Q; y que esa agricultura migratoria (milpa 
o kool) como forma predominante de cultivo de la tierra por casi diez mil años (con 
cerca de 80,000 milperos en Yucatán), ha cambiado, pero a la vez, han logrado con-
servar el fundamento social, cultural y biológico de esa forma de cultivo de la tierra.

Introducción
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De tal manera que, con base en el diagnóstico realizado en esas comunidades de 
Yucatán, encontramos que las mencionadas fuentes de suministro de materia prima 
para la comida del hogar, son pilares importantes que debemos entender mejor, que 
los campesinos tienen que aprender a valorarlo y difundirlo, y dentro de la propia 
cosmovisión de la población local, reforzar esos sistemas y colaborar en su dinámica, 
estableciendo una sinergia con las lógicas y el conocimiento de todas las culturas, no 
sólo desde nuestra propia lógica académica y científica, sino que en el marco del con-
cepto de seguridad alimentaria. Debemos de entender, sistematizar, analizar, desta-
car, fomentar y aprovechar todos estos saberes, tanto los generados desde la visión 
local, como los generados a partir del conocimiento occidental, con el fin de generar 
una visión y un sistema que ayude a la soberanía alimentaria de la región, y a través 
de la valoración de estos sistemas locales, en una visión intercultural, con talleres 
de investigación-acción-participativa, proponer elementos que sirvan para configu-
rar  un modelo que ayude a establecer otros métodos en otras regiones similares; 
es decir, tratar de encontrar una propuesta o un modelo de seguridad y soberanía 
alimentaria, replicable en otros sitios. 

En éste trabajo, se detallan  elementos que pueden servir para el establecimiento 
de un modelo de producción campesina en áreas tropicales, a mediana escala (una 
hectárea, en promedio); con un uso eficiente y cuidadoso de las especies autóctonas 
y tratar de optimizar los recursos naturales de su entorno que puedan lograr una 
producción suficiente como para generar material para el autoconsumo, y además 
obtener excedentes que puedan ser vendidos en mercados locales, regionales o en de 
mercados alternativos, contribuyendo a la seguridad alimentaria de la región.
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A. La agroecología y la producción  de alimentos

Aunque la principal unidad funcional del agro-ecosistema es la población del cul-
tivo (Altieri, 1983), también se debe de tomar en cuenta que el punto máximo o 

el eslabón esencial del agro-ecosistema es la familia que vive de la milpa (Gliessman, 
2002). Es decir, que la agroecología combina la oposición a los enfoques industriales 
de la agricultura con métodos que siguen prácticas orgánicas o de bajos insumos 
externos; con la agroecología también se promueven la biodiversidad y la integra-
ción de conocimientos tradicionales y extienden esas inquietudes a la esfera social; 
y estas prácticas son promovidas en la comunidad (Partridge, 2011); y eso nos lleva 
a entender las llamadas “iniciativas de redes” que tratan de aproximarse de manera 
diferente a la producción, consumo y comercialización de alimentos, y se presentan 
como alternativas viables, a pesar de que su organización y funcionamiento no se 
ajusten al formato dominante en varias partes del mundo (Schmitt, 2011). 

La seguridad alimentaria sigue siendo un reto importante para las comunidades, es-
pecialmente para las sociedades rurales, marginadas e indígenas (Figura 1). Los pue-
blos que comparten esta trilogía resultan extremadamente afectadas tanto por la de-
gradación ambiental, como por la marginación política y socioeconómica, la erosión 
de su cultura y la “introducción” de “nuevas” tecnologías y “nuevos” conocimientos, 
provenientes de la globalización. 

III. Resumen ejecutivo

Figura 1. Pavos sobre el 
kanché, en un huerto 
familiar de la comunidad 
de Chacsinkin, Yucatán.
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B. El desarrollo rural, los campesinos y la investigación

La Investigación Acción Participativa (IAP), y los trabajos interactivos en las zonas 
rurales surgen a partir de los cambios en los modelos de producción y de desarrollo 
rural (Pérez y Martínez, 2005). Los avances tecnológicos, la velocidad en la difusión 
de la información, la diseminación del proceso de globalización en todas las escalas 
territoriales y los ajustes recurrentes al modelo de economía de mercado provocan 
desequilibrios complejos en la estructura socioespacial del país, pero también for-
mas nuevas para enfrentarlos (Torres, 2002). La entrada de instituciones guberna-
mentales y no gubernamentales a promover agricultura en las zonas rurales, basán-
dose en conceptos más contemporáneos conlleva a la prueba y validación de otros 
métodos que fomentan y privilegian la alta participación de los campesinos en la 
toma de decisiones y en todo el proceso de desarrollo de los procesos de producción 
(Pérez y Martínez, 2005). 

Otra fuente para estas pruebas y validaciones, viene de la década de los ochentas, 
con una América Latina sacudida por revoluciones, pobreza y agudización de la de-
pendencia tecnológica, cuestiones que también forzaron a la búsqueda y desarrollo 
de diversas experiencias e innovaciones en los métodos de IAP. Las propuestas como 
“campesino a campesino”, “experimentación campesina” y “validación en fincas”, de-
muestran que hay otra forma de realizar IAP con más participación de los actores 
locales, más efectiva y que no sólo se interese en los resultados tecnológicos sino 
también en el desarrollo de capacidades, la seguridad alimentaria y el desarrollo 
rural sostenible (Op cit). 

Estos enfoques novedosos han logrado que se reconozca y se valorice el saber campe-
sino, que se democratice y fluya el conocimiento local, que se analice el rol verdadero 
de los interventores,  y han acelerado la adopción de tecnologías mediante el inter-
cambio de experiencias, la experimentación-innovación y comunicación horizontal 
entre campesinos, técnicos, investigadores y científicos; también se ha fortalecido el 
liderazgo campesino logrando que estos, con apoyo de las instituciones promotoras, 
incidan en la revisión de políticas para el desarrollo rural (Pérez y Martínez, 2005). 
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Este es el caso de la zona  central del estado de Yucatán, donde hoy en día se percibe 
una especie de lucha entre elementos contrastantes y paradójicos: por un lado, el 
abandono por parte del gobierno y por el otro, la asistencia de las instituciones fede-
rales y estatales; por una parte, la conservación a ultranza de los modos de produc-
ción ancestrales y por la otra, la adopción de “nuevas tecnologías”; en un extremo, 
una excelente conservación de biodiversidad natural, y en el otro, la introducción de 
nuevos cultivos y variedades vegetales; y a pesar de todo ello se percibe y se docu-
menta que “el rendimiento en las milpas ha bajado”, que muchas personas abando-
nan las comunidades “para ir a probar fortuna a las zonas turísticas (en la Riviera 
Maya)”, que hay épocas del año donde la producción de las parcelas “es insuficiente 
para mantener una porción alimentaria regular en la familia”, y además, algunos es-
tudios consideran que la tasa de ingesta calórica y el balance nutricional está por 
debajo de lo regular. 

Éste crucial tema de los alimentos, forma parte vital del gran universo de la agro-
ecología. donde se incluyen los elementos: técnicos, sociales, económicos, organi-
zativos y culturales, por el hecho de que el concepto de “sistema agroecológico” se 
asume como la dinámica que se realiza con la entrada de energía, los procesos que 
se llevan a cabo dentro del sistema y finalmente, la salida de energía de ese sistema 
(Altieri, 1983; Gliessman 2002);  desde el momento en que las sociedades realizan 
un aprovechamiento de los recursos naturales de su entorno, las personas forman 
parte indisoluble del sistema, o para decirlo propiamente, del “agro-ecosistema”; de 
tal forma que los elementos bióticos y abióticos que sostienen la biodiversidad en 
un asentamiento humano, van a ser utilizados con base en la cultura y la necesidad 
mediata e inmediata de las personas que se apropian de esos elementos. Por todas 
las bondades que dicho sistema ofrece consideramos entonces que es factible esta-
blecer formas viables de producción de alimentos que conserven las prácticas tra-
dicionales agrícolas, la cultura, y la organización social, y a la vez que sean reditua-
bles, y con un nivel de balance nutricional eficiente y armónico. Con este panorama 
enfrentados a la problemática de múltiples aristas (sociales, productivas, culturales, 
políticas, organizativas, etc.), se propuso la realización de este trabajo, en la región 
centro-sur de la Península de Yucatán.
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El presente documento es el resultado de un proyecto de investigación acción parti-
cipativa (IAP), llevado a cabo  entre julio del 2011 y marzo del 2012 en comunidades 
que pertenecen a la “zona maicera” del estado. Se incluyen los datos recopilados a 
través de encuestas, entrevistas, pláticas, observaciones (Figura 2) y talleres parti-
cipativos; y también el análisis realizado con base en estos datos, y discutido con las 
fuentes de información. El objetivo de este proyecto fue realizar un diagnóstico sobre 
la soberanía y seguridad alimentaria (SSA), en esta zona, y con base en ello, plantear 
alternativas de solución a problemáticas relacionadas con la SSA.

Se detalla la información recopilada y se integra en cuatro ejes alimentarios (dispo-
nibilidad, accesibilidad, consumo y utilización de alimentos); se proponen las alter-
nativas de trabajo para enfocar soluciones viables a las problemáticas resultantes, 
y finalmente se plantea una visión hacia el futuro, o los pasos que sugieren seguir.

Figura 2. Entrevista a una señora de Yahaxchén, mientras desgrana las mazocas de 
maíz; en Yahaxchén, Yucatán. 
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C. Resumen de las características de la región estudiada

La región  de estudio (Figura 3) tiene una vocación predominante “milpera”, y su 
fisiografía es de vegetación secundaria, selva mediana subcaducifolia y selva baja 
caducifolia; y la edafología es de leptosoles, luvisoles y cambisoles. En el clima hay 
precipitaciones  de junio a octubre y una temporada de sequía relativa que va de 
noviembre a  mayo; sequía acompañada con un aumento de más de 50C en la tem-
peratura. Son comunidades con un bagaje social y organizativo que refleja en mucho 
la cosmovisión cultural maya; se conserva mucho el lenguaje, las costumbres, y la 
forma de trabajo; todavía hay un buen nivel de conservación de usos y costumbres 
ancestrales, pero se siente un  efecto intrusivo de la globalización  que cada vez inci-
de y permea su sociedad, y parece trastocar su leitmotiv.

Figura 3. Ubicación de la zona de estudio con las comunidades (Municipios del 
estado de Yucatán, México).
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La zona donde se realizó este estudio, es la región centro-sur del estado de Yucatán, 
donde se localizan los 13 municipios estudiados, de los cuales se escogieron 22 co-
munidades y fue donde se realizaron los trabajos de investigación-participativa de 
este proyecto. La región estudiada, se localiza entre los 20°01’20”, y 20°55’10” de 
Latitud Norte; y los 88°04’30”, y 89°47’35” de Longitud Oeste. En este estudio se 
clasificó esta zona en tres regiones (denominados “Región I”, “Región II” y “Región 
III”) basado en sus características fisiográficas y por su regionalización económica 
(Tabla 1).

Ahí se realizaron salidas de campo, encuestas, y talleres,  para generar los datos, de 
este trabajo.

 Tabla 1. Características fisiográficas en las comunidades del sitio de estudio.

*Región I: Tixmehuac, Kimbilá, Canakom, Chacsinkin, Tahdziu Xohuayan, y Yaxhachén. 
**Región II: Chan Chimilá, Chankóm, Chikindzonot, Mani, Mayapán, San José, Teabo, 
Tekom, Timul, Tipikal, Tixcacalcupul, y Xanlah. 
***Región III: Cantamayec, Cholul, y Yaxcabá.

Comunidades Tipo de 
economía

Grado de 
marginación

Tipo de 
suelo

Tipo de vegetación Tipo de clima

REGIÓN I* Zona Maicera
(con ex-
cepción de 
Xohuayan y 
Yaxhachen) 
Milpa, Turis-
mo, Artesanía

Alta (con 
excepción de 
Tahdziú – Muy 
alta)

Leptosol Selva  Med. Subcad.; 
y  Selva baja 
caducifolia

A(W0); y A(W1)

REGION II** Zona Maicera, 
Milpa, 
Turismo, 
Artesanía

Alta Luvisol Selva  Med. 
Subcad. Selva baja 
caducifolia

A(W0); y A(W1)

REGION III*** Zona Maicera, 
Milpa, 
Turismo, 
Artesanía

Alta Cambisol Selva  Med. 
Subcad. Selva baja 
caducifolia

A(W0); y A(W1)
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D. Resumen de resultados

Los resultados de este proyecto de investigación sobre seguridad y soberanía ali-
mentaria (SSA) y uso del agua en Yucatán, buscan exponer la situación actual de la 
producción,  acceso y consumo de recursos. También se proponen alternativas para 
mejorar las prácticas de producción, distribución, elección, valoración y consumo 
de los alimentos, como por ejemplo, la producción agroecológica, el intercambio de 
productos, la venta local, y la comercialización de los productos ecológicos de la re-
gión para mejora la SSA, y adicionalmente se discute la dualidad entre la milpa como 
símbolo de identidad cultural y la milpa como símbolo de pobreza.

Tomando en cuenta los resultados obtenidos a través del tiempo de convivencia, a 
través de la investigación acción participativa, y con los instrumentos metodológi-
co, que nos permitieron realizar los talleres, y con los encuentra, con las personas 
de estas comunidades; junto con ellos, establecimos una serie de estrategias, que 
podrían contribuir al éxito de sus propios planes, de desarrollo comunitario. Dichas 
estrategias, se mencionan a lo largo del libro, pero para fines de entendimiento, las 
podemos resumir en la  siguiente tabla (Tabla 2), donde se detallan los componen-
tes, las acciones, los resultados que se podrían esperar, y su concatenación con la 
agroecología.
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Tabla 2. Estrategias de desarrollo productivo (obtenidas con base en la informa-
ción generada en los talleres participativos)

Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología

Banco de Semillas Contar con proyectos 
para la investigación y 
documentación de las 
variedades de semillas, 
con énfasis en semillas 
locales y tradicionales.  
Almacenaje y distribu-
ción de semillas. 

Rescate y accesibilidad 
de semillas en tiempos 
de crisis
El uso de semillas tradi-
cionales como fuente 
alternativa de aliment-
ación local que ayude a 
diversificar y mejorar la 
nutrición 

Mejorar la agrobiodi-
versidad
Conservar la diversi-
dad genética
Preservar el bagaje 
cultural.

Cambio Climático Establecimiento de 
alternativas que ayuden 
a detener los efectos de 
cambio climático en el 
entorno natural de la 
comunidad como:
     - prácticas de refores-
tación,  
     - uso racional de la 
roza, tumba, quema 
(RTQ)

Crear y cuidar las reser-
vas naturales

Mejorar la agrobiodi-
versidad
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Fortaleza, prác-
ticas y conoci-
mientos locales, y 
capacitación para 
auto gestionar

Encontrar formas efici-
entes de criar animales 
de traspatio, evitando 
que depreden las plan-
tas de los solares.  
Formar grupos para 
gestionar proyectos con 
autoridades correspon-
dientes y ONGs.  
Capacitar a los produc-
tores para que tengan 
mejores prácticas y 
control del fuego en el 
proceso de roza-tumba-
quema. 
Reforzar la producción 
de frutales y animales 
del patio (aves y ganado 
menor).  
Proyecto de Ka’anche 
para sembrar cebolla, 
cilantro, etc. 
Impulsar las asociacio-
nes de cultivos. 
Sistemas de ense-
ñanza de campesino a 
campesino
Implementar un pro-
grama intensivo, pro-
fundo y de largo plazo 
sobre auto organización 
y facilitación en los 
procesos de la  toma  de 
decisiones

Reincorporación de 
prácticas tradicionales 
que ayuden a mejorar 
la eficiencia de los 
sistemas de producción 
agropecuarios 
Lograr un sistema de 
red social o cultural  
para gestionar y so-
lucionar a largo plazo 
las problemáticas del 
campo de pequeña 
escala en la comunidad.

Mejorar la agrobiodi-
versidad.
Mejorar la cohesión 
de las comunidades.
Promover la transfer-
encia multidireccional 
de transferencia de 
conocimiento.
Uso de las prácticas y 
de los conocimientos 
indígenas tradiciona-
les.
Promover el control 
local sobre las prácti-
cas locales

Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología
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Transporte Implementar un sistema 
de transporte público 
diario con una variedad 
de horas en comuni-
dades estratégicas que 
permita el  acceso fácil a 
todas las comunidades y  
el acceso a los mercados 
establecidos.
Impulsar la mejora de 
los sistemas de trans-
porte de la milpa hasta 
el mercado 

Las comunidades y los 
productores cuentan 
con un sistema de 
transporte eficiente y 
confiable para solucio-
nar sus necesidades de 
SSA (nutrición y acceso 
a mercados)

Viabilidad económica.

Implementa-
ción de parcelas 
demostrativas a 
pequeña escala 
con riego 

Implementar proyectos 
de riego con bomba 
en escala pequeña por 
medio de organización 
de pequeños grupos de 
campesinos. 
Control biológico de las 
plagas. 
Productos sin agroquí-
micos.  
Trabajar con la diversifi-
cación de los cultivos y 
rotación de cultivos. 
Trabajar la elaboración 
y adecuación de abonos 
orgánicos con recursos 
naturales locales.
 Sistemas de enseñanza 
de campesino a cam-
pesino

Establecimiento de 
modelos de producción 
basados en “mejores 
prácticas”.
Mejorar la producción

Conservación de los 
recursos naturales.
Minimizar los biocidas 
sintéticos.
Sistemas de cultivo 
ecológicamente apro-
piados.
Manejo de plagas 
y enfermedades 
vegetales a través de 
medios amigables con  
el medio ambiente.
Reciclaje de nutrien-
tes.
Promover la transfer-
encia multidireccional 
del conocimiento.

Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología
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Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología

Investigación, 
asistencia y capa-
citación

Sistemas de ense-
ñanza de campesino a 
campesino.
Investigación en SSA 
y en las prácticas de 
cultivo locales para 
la reevaluación de 
sistemas tradicionales 
y la diversificación de 
estrategias de trabajo 
existentes en el sector 
agropecuario. 

Fomento de un espacio 
para impulsar sinergias 
entre conocimiento 
tradicional y prácticas 
diversas para la imple-
mentación de SSA

Enseñanza de la agro-
ecología y la sustent-
abilidad.
Promover la transfer-
encia multidireccional 
del conocimiento.

Evaluación y Mo-
nitoreo

Implementar una herra-
mienta de Evaluación y 
Monitoreo que permi-
ta fomentar y medir 
resultados basado en 
hechos, cambios de 
comportamientos y 
valores vinculado con 
las principios de SSA

Implementación de 
los componentes y ac-
ciones en una manera 
efectiva y que permitan 
ajustes en el largo plazo 
para lograr los objeti-
vos del proyecto en su 
totalidad

Utilización de estrate-
gias de largo plazo.

Agua Impulsar la colecta de 
agua de lluvia en el solar 
y en la milpa.  
Capacitación sobre el 
cuidado del agua.  Im-
plementación de siste-
mas de riego a pequeña 
escala.

Uso eficiente de agua Conservación de 
recursos
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Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología

Sistemas de 
Producción y sus 
componentes

Identificar y difundir 
mejores prácticas tra-
dicionales-globales en 
sistemas de producción 
de pequeña escala  
Trabajar abonos orgá-
nicos
Implementar prácticas 
que impliquen sistemas 
comunitarios de conser-
vación de germoplasma 
local tanto en el “solar” 
como en la “milpa”.
Impulsar microcréditos 
accesibles a los produc-
tores
Asesoría y gestión 
a largo plazo sobre 
programas y créditos 
existentes de produc-
ción agrícola

Bajar los costos de 
producción

Uso de las prácticas y 
de los conocimientos 
indígenas tradiciona-
les.
Viabilidad económica.
Reciclaje de nutrien-
tes.
Mejorar la agrobiodi-
versidad
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Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología

Jóvenes (15-25 
años) y la creación 
de espacios para 
su incorporación 
en las actividades 
de la comunidad,  
y  para acceder 
a oportunidades 
económicas 

Integración de los 
jóvenes en los sistemas 
agropecuarios.
Capacitación de jóvenes 
como difusores del co-
nocimiento de sistemas 
agropecuarios tradicio-
nales en sus comunida-
des.
Los jóvenes como 
implementadores de 
proyectos productivos 
en microempresas:
- Vinculación de produc-
tos agrícolas y animales 
de traspatio  con merca-
dos establecidos y con 
mercados alternativos   
-Manufactura de abonos 
orgánicos, con materia 
prima de recursos natu-
rales de la comunidad.
- Identificar y difundir 
mejores prácticas tra-
dicionales-globales en 
sistemas de producción 
de pequeña escala.  
- Asesoría y gestión (a 
mediano y largo plazo) 
sobre programas y 
créditos existentes apli-
cables a la producción 
agrícola.
- Implementar un pro-
grama intensivo, pro-
fundo y de largo plazo 
sobre la auto organiza-
ción y facilitación, en los 
procesos de la toma de 
decisiones.

Establecimiento de 
espacios que den alter-
nativas de desarrollo a 
los jóvenes de la comu-
nidad, como una forma 
de evitar la emigración, 
y revalorar prácticas 
culturales, productivas 
y sociales.

Viabilidad económica.
Preservación de la 
herencia cultural.
Promover  la transfe-
rencia multidireccional 
del conocimiento.
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Componente Acciones Resultados Enlace con la 
agroecología

Revaloración de 
comidas y prepa-
ración de comidas 
tradicionales

Sistematización de 
comida tradicional y 
las maneras tradiciona-
les de preparación de 
comida
Campaña de revalora-
ción de comidas tradi-
cionales a nivel local 
y regional que incor-
poran las instituciones 
gubernamentales como 
el sector educativo y de 
salud. 

Preservar la herencia 
cultural.
Utilización del cono-
cimiento indígena 
tradicional.
Mejoramiento de la 
salud humana.
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La FAO (2010) define la seguridad alimentaria como el hecho de que todas las per-
sonas tengan en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos 

inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias 
con el fin de llevar una vida activa y sana, y reconoce cuatro “dimensiones” de segu-
ridad alimentaria que deben mantenerse simultáneamente para lograr la seguridad 
alimentaria; estos incluyen “disponibilidad”, “acceso”, “estabilidad”, y “utilización” y 
las define como: a) disponibilidad(“acceso físico de los alimentos”) que se determina 
por los niveles de producción de comida, las reservas de alimentos, y el comercio de 
los mismos; b) acceso(“acceso económico y físico de los alimentos”) que se determi-
na no solamente por la disponibilidad de alimentos sino también por los ingresos 
del individuo, los precios de alimentos, y los mercados;c) estabilidad que se refiere 
a “la estabilidad a través del tiempo”, la disponibilidad, el acceso y la utilización en 
forma ininterrumpida,  solo con disrupciones potenciales causado por una variedad 
de factores climáticos, políticos, económicos, y sociales (FAO, 2007); y d) utilización 
(“manera en lo que el cuerpo utiliza los varios nutrientes en los alimentos”), lo cual 
combinado con la buena utilización biológica, determina el estado nutricional de los 
individuos; la utilización se determina por buenas elecciones de comida que maximi-
zan la nutrición, la preparación de comida, una dieta diversificada, y la manera en la 
que los alimentos son distribuidos en el ámbito familiar (FAO, 2010).

1. Pilar: Disponibilidad de los alimentos

La disponibilidad es la capacidad de alimentación con que se cuenta para el con-
sumo humano a nivel nacional, regional y local. Está relacionada con el suministro 
suficiente de los alimentos, frente a la necesidad de la población; es donde la familia 
tiene en la casa alimento y no  hace falta ni por dinero ni por  producción (Díaz,  et 
al., 2011). La disponibilidad significa que existe una cantidad de alimentos nutritivos 
y sanos, en  forma ininterrumpida; y las fuentes pueden ser de producción nacional,  
reservas,  comercio o donaciones de alimentos. 

IV. La Seguridad y Soberanía Alimentaria:
 Resumen sintético del estado actual de los pilares de seguridad

alimentaria en la zona Maya de Yucatán
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La disponibilidad de los alimentos, se refiere a la forma en la que los alimentos a los 
que se puede tener acceso real, están en existencia en un momento determinado. 
Dicho en otras palabras, son todos los alimentos disponibles independientemente 
de la fuente de la que provengan; asumiendo que una de las fuentes más importan-
tes y más abundantes de estos alimentos son las áreas de cultivo (solares, huertos, 
milpas, “mecanizados”, etc.), y las fuentes secundarias son las tiendas de abarrotes, y 
los vendedores ambulantes.

Las fuentes principales de alimentos en el área de estudio son los huertos familiares, 
las parcelas y las milpas.  Muchas familias practican y conservan los alimentos deri-
vados de la milpa para sostenerse durante las temporadas de escasez y para sembrar 
en el futuro (Figura 4). Existe una  producción diversa en la milpa que se  concentra 
en la producción de maíz, frijol, calabaza, chile, aves y en menor grado, frutales. Sin 
embargo, la producción milpera se interrumpe durante el año y entonces las familias 
tienen que buscar alimentos de otras fuentes (por ejemplo, en los mercados locales). 

Figura 4 . Acopio de la cosecha de Ibes (Phaseolus lunatus), y maíz, en la 
comunidad de Chikindzonot, Yucatán.
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La temporada de mayor producción es de mayo a noviembre, pero muy pocas fa-
milias pueden sostenerse de la producción de la milpa en el año (en las Regiones I 
y II sólo el 7% y 12%, respectivamente); casi un tercio se sostiene por más de seis 
meses (entre el 21- 36% de las familias en las tres regiones) y  la  mayoría (entre el 
56 - 64%) en las tres regiones tienen producción en la milpa menos de medio año. 
Casi toda la gente produce alimentos y en el mismo sitio consumen la mayoría de sus 
cosechas (venden poco de lo que producen); y dado que la cantidad de alimentos 
derivados de estas fuentes es insuficiente para alimentar a la familia durante todo el 
año, acuden a  los mercados locales.

2. Pilar: Acceso a los alimentos

Los resultados del estudio revelan que existen problemas para conseguir alimentos, 
la falta de dinero es la razón principal (77% en Regiones I y II y 67% en Región III) 
y también se considera que la distancia de la milpa a la vivienda (Figura 5) es un 
problema (6% en Región I, 5% en Región II, y 
2% en Región III). Sin embargo, la mayoría de 
ellos prefiere adquirir alimentos en su locali-
dad (entre el 81 – 85 %) aunque otros salen a 
comprar fuera de sus localidades. Además, a 
pesar de que la  población no puede conseguir 
todos los alimentos de los mercados, debido a 
que los precios son más altos; a veces es ne-
cesario viajar a las comunidades vecinas para 
acceder a los mercados y eso requiere trans-
porte y dinero; y solo  entre el 15 - 26% de 
las familias pueden conseguir alimentos de 
esa forma; lo que implica que la gran mayoría 
de las familias necesita conseguir alimentos 
de otras fuentes (de mercados locales y de in-
tercambio de alimentos). 

Figura 5:  Campesino llevando 
alimentos de la milpa a su casa, 
en Yahaxchén, Yucatán.



Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Zona Maya de Yucatán

3. Pilar: Consumo seguro/estabilidad

De acuerdo a los datos obtenidos, se encontró que en la Región I, la mayoría (el 64%) 
tiene una dieta suficientemente balanceada, pero el resto de la población (el 34%) 
carece de una adecuada aportación de frutas y verduras en sus dietas. Esto coincide 
con Barrantes (1989), Meléndez (1996) y Chi Quej (2009) que reportan que más del 
20% de la alimentación familiar en las zonas rurales proviene de los huertos fami-
liares en donde se producen cientos de especies diferentes, entre ellos se destacan 
frutales, raíces, hojas, medicinas, condimentos, carnes; y además se producen mate-
riales de construcción, y plantas ornamentales que benefician a la familia. 

Algunos de los excedentes (como los frutales del huerto), pueden representar un 
aporte adicional a la economía hogareña. Por ello se considera que los huertos case-
ros representan una especie de seguro contra la fluctuación de los precios en varios 
artículos de consumo. Desde el punto de vista nutricional, Barrantes (1989) argu-
menta que los huertos caseros pueden aportar entre 15% y un 30% de los requeri-
mientos en proteínas y vitaminas, y hasta un 40% de los requerimientos calóricos. 
Además, el huerto casero familiar funciona como un reservorio de especies de la 
región con componentes forestales, frutales, arbustivos, hortalizas y granos básicos. 

En este trabajo, se encontró que una buena parte de las familias de algunas comuni-
dades tiende a minimizar esta actividad y expresan que  los cultivos que tienen en 
sus patios no se consideran como un huerto casero debido a que, principalmente, se 
ha reducido considerablemente el espacio que habitualmente se usaba para este fin. 
Esta reducción se debe a la repartición del espacio para la construcción de vivienda 
para los hijos. De tal manera que los recursos que se obtenían del huerto, ahora tie-
nen que buscarse en las parcelas o milpa que se trabajan  en lugares más retirados de 
la casa. Esta situación abate la función de los huertos caseros, sobre todo en lo que se 

En la actualidad, dos factores afectan la disponibilidad de las semillas locales y tradi-
cionales en el campo refiere a la participación de las mujeres y los hijos en la produc-
ción de los alimentos para la familia.
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4. Pilar: Utilización de los alimentos

Uno de los elementos más importantes  del entorno natural  que las comunidades 
de este sitio de estudio consideran como crítico es el agua, y esa es la parte que más 
se trabajó en relación al tema de utilización de los alimentos, sobre todo porque in-
mersos en  la cultura de la abundancia de un bien, generalmente las personas que 
integran una población optan por el despilfarro   o al menos, se establece una especie 
de erosión de la conciencia para el uso, resguardo y cuidado del bien en cuestión, y es 
precisamente debido a que la mayoría de las familias cuentan con el acceso al agua 
potable, no existe una cultura de la recolecta de agua de la lluvia y solo unos pocos 
la realizan. En las tres regiones solo una parte relativamente menor de la población 
recolectan el agua de la lluvia (región I el 30%, región II el 27% y la región III tan 
solo el 18%) y los que la practican, usan esa agua principalmente para el hogar, ya 
sea para preparar sus alimentos o para lavar trastes o ropa. 

Para la utilización de los alimentos, el agua es vital; no solamente como bebida (lo 
cual, en sí mismo, ya es determinante), sino también como elemento para la cocción 
y para el lavado de los alimentos, animales y vegetales. De tal manera que depen-
diendo de la calidad del agua, será la higiene en la preparación de los alimentos. 
La utilización de los alimentos (Figura 6) es muy variada (sobre todo en algunas 
especies, como el maíz y el frijol, de donde se obtienen al menos diez subproductos 
diferentes), pero esa variedad de uso puede resultar trastocar su efectividad, si la 
calidad del agua con que se lava y se cocina , es pobre o escasa.

Figura 6 . Señora 
echando tortillas, en su 
cocina, en la comunidad 
de Xanlah, Chamkom, 
Yucatán.
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Sin embargo la milpa como sistema agrícola está amenazada por la falta de selvas; y 
los campesinos cada vez enfrentan mayores desafíos por las condiciones ecológicas 
adversas a pesar de la importancia que tiene esta actividad por los recursos fitogené-
ticos del sistema, ya que además de ser un valioso patrimonio biosocial y biocultural, 
es el resultado de la adaptación de las civilizaciones mesoamericanas en el pasado y 
contiene biodiversidad que todavía se conserva.

A través del sistema milpa se tiene una gran riqueza culinaria no solo por las espe-
cies “principales”, sino por las “toleradas”; y al respeto Terán (2009), sostiene que “la 
comida tradicional, no solo es patrimonio cultural, sino lo que es más importante, ha 
sido por mucho tiempo, base de la salud del pueblo Maya, la mayor alimentación de 
un pueblo es la que ha producido su cultura. A ello se debe que con la pérdida de la 
alimentación se está erosionando dramáticamente la salud de la población”. 

Estas formas viables de producción de alimentos, tienen como principal unidad fun-
cional del agro-ecosistema a la población del cultivo (Altieri, 1983), aunque también 
se debe de tomar en cuenta que el punto máximo o el eslabón esencial del agro-
ecosistema es la familia que vive en la milpa o de la milpa (Gliessman, 2002). Es decir, 
que la agroecología combina la oposición a los enfoques industriales de la agricultu-
ra con métodos que siguen prácticas orgánicas o de bajos insumos externos (Figura 
7); con la agroecología también se promueven la biodiversidad y la integración de 
conocimientos tradicionales y extienden esas inquietudes a la esfera social; y estas 
prácticas son promovidas en la comunidad (Partridge, 2011); lo que nos lleva a en-
tender las llamadas “iniciativas de redes” que tratan de aproximarse de manera di-
ferente a la producción, consumo y comercialización de alimentos, y se presentan 
como alternativas viables, a pesar de que su organización y funcionamiento no se 
ajusten al formato dominante en varias partes del mundo (Schmitt, 2011). Sin em-
bargo, esas “redes” tienen como objetivo la producción de alimentos. 

La  producción de alimentos, con buen balance nutricional, es una base de la seguri-
dad alimentaria, concepto que de acuerdo a Torres (2002), constituye, en principio, 
un impulso casi instintivo de los grupos humanos para asegurar su sobrevivencia 
frente a la escasez. La variabilidad “tiempo”  asociada a las expectativas inciertas 
de la relación producción-disponibilidad, representan un factor de primer orden a 
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partir del cual, se conforman las reservas alimenticias necesarias para conservar el 
equilibrio social, puesto en peligro por una carencia no prevista de alimentos. En 
América Latina y el Caribe, existen tres grandes patrones de consumo alimentario 
que han sido modificados por la transnacionalización de la agricultura del siglo XX 
y, más recientemente, por la globalización; esos patrones son: a) la importancia re-
lativa del gusto público agropecuario; b) la evolución histórico-cultural alimentaria;  
y c) los problemas de acceso y disponibilidad que enfrenta la población en situacio-
nes de contingencia; y para saber si existe una estrategia de seguridad alimentaria 
efectiva, a su vez se pueden usar tres tipos de indicadores per cápita, por región y/o 
por país: 1) la trayectoria del consumo de calorías; 2) la trayectoria del consumo de 
proteínas; y 3) la trayectoria del consumo de grasa (Pensado, 2011).

Específicamente en México, el garantizar la producción de alimentos se ubica en 
nuevos escenarios del desarrollo y de la desigualdad; eso le confiere un tratamiento 
especial en una estrategia de seguridad social de carácter preventivo. La seguridad 
y soberanía alimentaria como componente nacional adquiere un carácter de urgen-
cia debido a que se sabe que los desequilibrios internos han sobrepasado sus lími-
tes tradicionales, ya no abarca sólo a los espacios rurales más empobrecidos, sino 

Figura 7. Productores 
cosechando rábano en 
Chacsinkin
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también, en grado creciente, a los urbanos, y esto provoca tensiones de mayor ex-
plosividad al tratarse de una población más concentrada, politizada e informada que 
reclama mejores condiciones en su alimentación. Estos componentes no cuentan con 
suficientes controles internos y no pueden revertirse bajo un esquema de mercados 
abiertos, por ello, se encaminan a una situación de mayor vulnerabilidad para la eco-
nomía interna y para, los grupos sociales más débiles (Torres, 2002).

Esa situación de vulnerabilidad, tiene también otras raíces, dentro de las cuales 
destaca principalmente la globalización económica. A medida que la globalización 
económica guiada por las grandes corporaciones multinacionales, y las políticas des-
medidas de libre comercio devastan las comunidades rurales en todo el mundo, las 
organizaciones campesinas se están uniendo en un clamor conjunto por la soberanía 
alimentaria (Rosset, 2003).

El concepto de la soberanía alimentaria fue introducido en 1996 por la red transna-
cional campesina, y desde su introducción, muchas organizaciones de la sociedad 
civil y gobiernos lo han adoptado como una visión para enfocar la seguridad ali-
mentaria. Igual que la seguridad alimentaria, el concepto de la soberanía alimentaria 
ha evolucionado a través del tiempo y muchas definiciones existen, pero se puede 
entender la soberanía alimentaria como “el derecho de los pueblos a alimentos nu-
tritivos y culturalmente adecuados, accesibles, producidos de forma sostenible y 
ecológica, y su derecho a decidir su propio sistema alimentario y productivo” (Foro 
de la Soberanía Alimentaria, 2007). De acuerdo a Windfuhr y Jonsén (2005), hay diez 
elementos comunes en la mayoría de las definiciones de soberanía alimentaria:

1) La prioridad de producción agrícola local para alimentar a la gente al nivel 
local; 2) el acceso de pequeños productores, pastores, pescadores y gente sin par-
celas a la tierra, agua, semillas, razas de ganado y crédito; 3) el derecho a la 
alimentación; 4) el derecho de los pequeños agricultores a producir alimentos 
y el reconocimiento de los derechos de agricultores; 5) el derecho de los consu-
midores a decidir lo que consumen y cómo y quién lo produce; 6) el derecho de 
países a protegerse de las importaciones de productos agrícolas y alimenticias 
de menores precios; 7) la necesidad de vincular los precios agrícolas y los costos 
de producción y poner fin a todas las formas de dumping; 8) la participación 
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popular en la formulación de políticas agrícolas; 9) el reconocimiento de los dere-
chos de agricultoras quienes tienen un papel principal en la producción agrícola 
y específicamente en la producción de alimentos; y 10) la agroecología como una 
forma no sólo para producir alimentos, sino también para realizar agricultura 
sostenible, cuidar la ecología y velar por la salud ambiental.

Además de estos diez elementos, otros aspectos de la soberanía alimentaria incluyen 
el derecho de los pueblos a determinar su propio nivel de autodependencia y autosu-
ficiencia (Vía Campesina, 1996; McMichael, 2005; Pimbert, 2009); y el énfasis en los 
derechos de los pueblos indígenas a conservar sus sistemas de producción tradicio-
nal y preservar las costumbres culturales alimenticias. Pimbert (2008) agrega que 
la definición más frecuente de  la seguridad alimentaria, respaldada en las cumbres 
sobre la alimentación retrata a todo el mundo teniendo alimentos suficientes y bue-
nos todos los días.

La soberanía alimentaria sostiene que la alimentación de un pueblo es un tema de 
seguridad nacional. Si para alimentar a su población, una nación debe depender de 
los caprichos del mercado internacional, o de la voluntad de una súper-potencia al 
utilizar los alimentos como instrumentos de presión internacional, o de la imprevisi-
bilidad y los altos costos del transporte de larga distancia, ese país no está seguro, ya 
sea con respecto a la seguridad nacional o a la seguridad alimentaria (Op cit).

Pero la soberanía alimentaria va más allá del concepto de seguridad alimentaria, 
“seguridad alimentaria” significa que cada niño, cada mujer y cada hombre deben 
tener la certeza de contar con el alimento suficiente cada día, pero el concepto no 
dice nada con respecto a la procedencia del alimento, o la forma en que se produce, 
y estos últimos puntos caen dentro del concepto más amplio que es la “soberanía 
alimentaria”; presumiblemente porque de ese modo, Washington puede argumentar 
que la importación de alimentos baratos desde los Estados Unidos es una excelente 
manera que tienen los países pobres de lograr seguridad alimentaria, más que si 
la producen ellos mismos, aunque la importación masiva de alimentos subsidiados, 
baratos, socave a los agricultores locales, obligándolos a abandonar sus tierras. Ellos 
engrosan así las cifras de los hambrientos, ya que su seguridad alimentaria se pone 
en manos del mercado, cuando migran a los barrios urbanos pobres, en donde no 
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pueden hallar un empleo asalariado que les permita vivir bien. Para lograr una se-
guridad alimentaria genuina, los pueblos de las áreas rurales deben tener acceso a 
tierra productiva, y a recibir precios justos por sus cosechas; que les pueda permitir 
gozar de una vida digna (Op cit) y eliminar el hambre y la pobreza.

La única solución duradera para eliminar el hambre y reducir la pobreza es a través 
del desarrollo económico local. Una forma de lograr dicho desarrollo en las áreas ru-
rales es crear circuitos locales de producción y consumo, donde las familias de agri-
cultores vendan sus productos y compren lo indispensable en poblaciones cercanas. 
El dinero circula varias veces dentro de la economía local, generando empleo en los 
pueblos y permitiendo a los agricultores ganarse la vida. Por el contrario, si lo que 
los agricultores producen se exporta, con precios del mercado internacional (nor-
malmente, precios bajos), y si la mayor parte de lo que compran es importado (siem-
pre a precios altos), todas las ganancias del sistema son extraídos de la economía 
local y contribuyen sólo al desarrollo de economías lejanas (como en Wall Street). 
Por lo tanto, la soberanía alimentaria, con su énfasis en los mercados y economías 
locales, es esencial para luchar contra el hambre y la pobreza (Op cit).
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A. Ubicación y demografía.

El estado de Yucatán se encuentra en el sureste de México limitado al norte por 
el Golfo de México, al sureste por el estado de Quintana Roo y al suroeste por 

el estado de Campeche (Mapa 1). El estado tiene 43 379 km², y cuenta, con 340 km 
de costa. Yucatán es el segundo estado (después de Oaxaca) con mayor porcentaje 
de hablantes de alguna lengua indígena de México; más de un tercio de la población 
residente del estado habla la lengua Maya (aproximadamente 527,000 Maya-hablan-
tes). La identidad del estado está fuertemente vinculada con la cultura Maya, y en el 
año 2000, (tomando en cuenta a los niños menores de cinco años que tienen padres 
que hablan la lengua maya), casi el 60% de la población total se consideró indígena 
maya (Bracamonte, 2002).

Yucatán tiene 106 municipios y se clasifica en 9 zonas socioeconómicas con base 
en las vocaciones y productivas de sus suelos (www.dzidzantun.com). Los suelos de 
Yucatán son pedregosos, especialmente en el centro y en el norte donde hay poca 
profundidad; aunque el sur y el oriente los suelos son más profundos y menos pedre-
gosos. La mayoría de las familias agrícolas dependen del clima para su producción, y 
existe muy poco sistema de riego en el campo, y hay una tendencia al abandono de la 
milpa, y a la conversión del uso del suelo hacia la producción extensiva para el cultivo 
de productos comerciales. 
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Características de la 
Península de Yucatán 

Figura 8. Milpa, y 
vegetación al fondo, en 
Yahaxchén, Yucatán.



Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Zona Maya de Yucatán

B. Rezagos sociales en Yucatán.

El estado cuenta con fuertes rezagos sociales, de acuerdo con Córdoba y García 
(2011), existe una elevada mortalidad infantil (27% en el 2000), una de las más altas 
de México. A nivel nacional ocupa el 5° lugar de mortalidad de mujeres y el 8° lugar 
de mortalidad de hombres. Desnutrición y otras deficiencias tiene las causas prin-
cipales de mortalidad en 2005. El índice de riesgo nutricional es alto y empeoró en 
la última década del siglo pasado.  El 74% de la población de 20 años y más, tenía 
sobrepeso en el 2006.  En cuanto a la demografía, la tasa de natalidad se ha reducido 
drásticamente (29.78% en el 90 y 19.82% en el 2005). Hay una emigración de la 
Población Económicamente Activa (PEA) hacia el mercado de trabajo urbano y hay 
alta migración de la población hacia los Estados Unidos de América en calidad de 
indocumentados. La población rural se encuentra con bajas calificaciones laborales,  
es subempleada, y además hay acaparamiento de tierras por un sector adinerado.

C. Los suelos de Yucatán

Desde el punto de vista geológico, la Península de Yucatán consiste en una platafor-
ma con potentes estratos, principalmente de rocas carbonatadas; en esta provincia 
fisiográfica, la topografía tiene poco contraste en altitudes, carece también de una 
red fluvial, de tal manera que el escurrimiento es casi totalmente subterráneo, lo que 
ha dado origen a un gran sistema de formas cársticas, que incluyen los cenotes, las 
rejolladas, las aguadas y las cuevas. La precipitación pluvial media anual varía, desde 
menos de 125mm (en el extremo occidental), hasta más de 1,500mm en la costa 
opuesta (Lugo-Hubp, et al., 1992). Una buena parte de la Península de Yucatán, es 
una plataforma de carbonatos, parcialmente emergida (Perry, et al., 1999). 
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Esto determina que la mayoría de los suelos de la península, representen un mosai-
co de asociaciones edafológicas; las asociaciones más extensas, son los suelos poco 
profundos o Leptosoles (Figura 9), de reciente formación; y los Cambisoles crómicos, 
que son suelos de escaso grado de desarrollo pedogenético. Los suelos de mayor 
extensión son las Rendzinas y los Litosoles en las zonas cársticas; los Gleysoles en 
las zonas costeras; los Luvisoles en las planicies cársticas; los Vertisoles, al sur y al 
noreste; los Solonchak, en la zona costera; y los Regosoles e Histosoles, en el litoral 
y planicies costeras. Considerando únicamente los suelos dominantes por asociacio-
nes se tiene la siguiente situación: el 50% corresponde a suelos pedregosos, poco 

Figura 9. Suelos del sitio 
de estudio (modificado a 
partir de: CONABIO, 2000. 
Provincia morfotectónica de 
la Península de Yucatán. 43 p. 
http://www.conabio.gob.mx).
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profundos, con roca calcárea en la parte baja; 16% son suelos con afloramientos ro-
cosos; y el 15%, presentan condiciones reductoras o una lámina de agua cercana a la 
superficie; y el resto del porcentaje, lo ocupan otros tipos, como los Feozems, oscu-
ros, y con abundante materia orgánica, y los Fluvisoles, en las planicies inundadas o 
depósitos aluviales (Bautista, et al., 2005a).

En el área de estudio se encuentran cuatro tipos de suelos: Cambisoles, Luvisoles, 
Litosoles, y Rendzinas. De acuerdo a Bautista, et al., (2005a), los Litosoles, son suelos 
con una profundidad menor a los 10 cm, y las Rendzinas, son suelos someros (menos 
de 50 cm de profundidad), con una capa superficial abundante en humus y muy fértil 
(horizonte mólico) que descansa sobre roca caliza o algún material rico en cal (más 
de 40%) y generalmente son arcillosos. Sin embargo, varios autores (IUSS Grupo de 
Trabajo WRB, 2007), engloban a los Litosoles y las Rendzinas, dentro del grupo de 
los Leptosoles, por lo que los autores decidimos considerarlo como un grupo (Lep-
tosol: Litosoles + Rendzinas), de tal manera que en este trabajo se consideran tres 
grupos de suelos para el área de estudio: Leptosoles, Cambisoles y Luvisoles (Bau-
tista, et al., 2005b).

Los Leptosoles, localizados en el área de estudio, de acuerdo a (IUSS Grupo de Tra-
bajo WRB, 2007), son suelos muy someros sobre roca continua y suelos extremada-
mente gravillosos y/o pedregosos, con material parental no consolidados con menos 
de 20% (en volumen) de tierra fina; poseen roca continúa en o muy cerca de la su-
perficie o son extremadamente gravillosos, aunque los Leptosoles en material calcá-
reo meteorizado pueden tener un horizonte mólico (Bautista, et al., 2005a).

Los Cambisoles, son suelos jóvenes y poco desarrollados, y pueden presentar ligera 
acumulación de arcilla, CaCO3, Fe, Mn, etc. Estos suelos son altamente susceptibles 
a la erosión. Los Luvisoles, son suelos que tienen un enriquecimiento de arcilla en el 
subsuelo, son levemente ácidos y altamente fértiles, son de color rojo o pardo rojizo. 
De cualquier modo, en la Península de Yucatán, los suelos son de poca vocación  agríco-
la, con excepción de Litosoles y Rendzinas, que se desarrollan en zonas de gran interés 
ecológico y ambiental, como los petenes, manglares y planicies costeras (Op cit).
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D. Los climas de Yucatán.

El clima en Yucatán es uno de los más cálidos en México; esto se debe a la ubicación 
geográfica (se encuentra cercana al Trópico de Cáncer y con sus tres franjas rodea-
dos por mar) y la escasa altitud del estado. Las altas temperaturas, sumadas a la 
precipitación anual (con su mayor intensidad en verano), dan como resultado un 
dominio mayoritario del clima cálido subhúmedo con aproximadamente el 85% del 
estado con temperatura media anual de 24°C a 28 °C.64 Este régimen de temperatu-
ras relativamente elevadas es atemperado por los vientos alisios que normalmente 
dominan en la región. Gracias a estos vientos la Península de Yucatán se  “refresca” 
durante las épocas más cálidas del año (www.wikipedia, 2011).

La Península está regida por un gradiente de precipitación que ocasiona que la parte 
norte sea la más seca. En la zona de estudio (Figura 10), se localizan dos de los climas 
que se presentan en la Península de Yucatán. Aw0(i’)g. Cálido, el más seco de los sub-
húmedos, con lluvias en verano y porcentaje de “lluvia invernal” regular; con poca 
oscilación térmica y máximo de temperaturas antes del solsticio de verano. Aw1(i’)g. 
Cálido subhúmedo, con lluvias en verano, y bajo porcentaje de “lluvia invernal”; poca 
oscilación térmica y máximo de temperaturas antes del solsticio de verano (Orellana, 
et al., 2011).

Dentro del clima, existen elementos cuyo conocimiento es esencial para conocer tan-
to la dinámica de los ciclos de cultivo, como para saber las previsiones o las alterna-
tivas que la gente de la localidad plantea ante los escenarios adversos. Estos elemen-
tos son: los índices de precipitación pluvial, la oscilación de la temperatura media 
mensual, y los porcentajes de humedad relativa ambiental. La figura 11 presenta el 
climograma del sitio de estudio, donde se puede ver que la precipitación comienza a 
elevarse en el mes de julio y desciende hacia noviembre; y también que la oscilación 
de la temperatura media mensual no es tan drástica. 
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Figura 10. Climas de la 
Península de Yucatán y 
climas del sitio de estudios 
(modificado a partir de 
Orellana, et al, 2011).
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E. La vegetación de Yucatán

En Yucatán se localizan diversos tipos de vegetación: Selva mediana subperennifolia, 
selva mediana subcaducifolia, selva baja caducifolia, selva baja caducifolia espinosa, 
sabana, agrupaciones de hidrófitas y dunas costeras: la vegetación predominante 
es la selva baja caducifolia y la selva mediana caducifolia (INEGI, 2005).  La vegeta-
ción de la Península de Yucatán presenta características particulares por lo que se le 
reconoce como una provincia biótica claramente definida (Barrera, 1962; Miranda, 
1958; Rzedowski, 1978). En la península, se concentran elementos florísticos de la 
región Antillana, Centroamericana Sur y Sureste de México, los cuales, aunados al 
componente endémico, constituyen la flora de este territorio (Estrada, 1991; Durán 
et al., 1998). Las especies endémicas de la Península de Yucatán representan un por-
centaje relativamente alto de la flora regional cuando se le compara con otras zonas 
tropicales del sur del país (Durán, et al, 1998). Carnevali et al (2003), resaltan que 
algunas de estas especies endémicas son bastante restringidas en su rango ecológico 
y su distribución corresponde a la distribución de asociaciones vegetales específicas. 
En la Península de Yucatán encontramos los siguientes tipos de vegetación: manglar, 
matorral de duna costera, Petén, sabana o pastizal inundable, selva baja caducifolia, sel-
va baja caducifolia espinosa, selva baja inundable, selva mediana subcaducifolia, selva 
mediana subperennifolia y selva alta subperennifolia (Miranda y Hernández X., 1963). 

 Figura 11. Climograma del sitio de estudios. Modificado a partir de: Wikipedia, 2011.
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En el sitio de estudio, se localizan dos tipos de vegetación: la selva baja caducifolia y 
la selva media subcaducifolia.

La selva baja caducifolia. Es una comunidad vegetal distribuida en la zona centro del 
área (Figuras 3 y 12). Con frecuencia crece sobre las laderas de los lomeríos en sue-
los someros (Rzedowski, 1978). Se distribuye sobre suelos más pedregosos así como 
en las laderas de los lomeríos de suelos someros. Tiene un papel muy importante en 
la fijación y retención del suelo ya que las raíces de la vegetación en general, (espe-
cialmente los árboles), es muy ramificada y se extiende de manera reticulada en la 
capa inmediata debajo del suelo, evitando la erosión del lugar. 

Figura 12. Vegetación en 
la Península de Yucatán, y 
vegetación en el sitio de 
estudios
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La característica más sobresaliente es la baja altura de los componentes arbóreos 
(de 8 a 12 m), los cuales se organizan en un solo estrato, y la pérdida de las hojas de 
estas especies por un período de cinco meses o más que corresponde a la estación 
seca del año. Estos atributos producen un contraste muy grande en la fisonomía del 
bosque en la época lluviosa, así como en su capacidad para brindar recursos a la 
fauna. Los troncos de los árboles son generalmente cortos, torcidos, y ramificados 
cerca de la base, o por lo menos en la mitad inferior y las copas son muy extendidas y 
poco densas. El estrato herbáceo y arbustivo es abundante en la época de lluvias, que 
es cuando retoñan y germinan muchas especies de hierbas, (Miranda, 1959). Entre 
las (10)especies arbóreas más frecuentes en esta comunidad vegetal, están Bursera 
simaruba, Coccoloba spp., Pseudobombax ellipticum, Thevetia gaumeri, Plumeria 
rubra, Cordia gerascanthus y Nopalea gaumeri, entre otras (Op cit). 

La selva baja caducifolia es el tipo de vegetación más afectada por el ser humano. 
Las mismas características que la hacen utilizable para actividades agrícolas, tam-
bién la hacen vulnerable. Los suelos someros, las pendientes, la estación de secas, 
la propensión al fuego, hacen que sean comunidades difíciles de regenerar una vez 
alteradas (Op cit).

La selva mediana subcaducifolia. Esta comunidad se encuentra principalmente en 
Yucatán, como una franja ancha en la parte central del estado que se continúa hasta 
el norte de Campeche, volviéndose angosta hacia el sur y finalmente en Quintana Roo 
sólo ocupa una pequeñísima porción en el límite norte con Yucatán. Se distribuye en 
climas cálidos. Crece en suelos que aunque pedregosos tienen una pequeña capa de 
materia orgánica formada por la gran cantidad de hojas que dejan caer los árboles, 
el área posee afloración de rocas calcáreas de colores rojizos y blancos. Está consti-
tuida por árboles cuya estatura promedio oscila entre 10 y 20 metros en el estrato 
superior; del 50 al 75 % de las especies eliminan sus hojas en la época seca del año 
y se encuentran muchos elementos representativos de la flora de Centroamérica. 
Como especies dominantes están: Acacia pennatula, Caesalpinia gaumeri, Caesalpi-
nia platyloba, Lysiloma latisiliquum, Enterolobium cyclocarpum, Mimosa bahamen-
sis, Spondias mombin, Metopium brownei, Cochlospermum vitifolium, Guazuma 
ulmifolia, Trema micrantha, Annona reticulata, Gyrocarpus americanus, Piscidia pis-
cipula, Pithecellobium dulce, Pithecellobium albicans, Sapindus saponaria, Gliricidia 
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sepium, Acacia cornigera, Cedrela mexicana, Bursera simaruba, Simaruba glauca, Vi-
tex gaumeri, Bucida buceras, y Gymnopodium floribundum (Miranda 1959). 

En la actualidad los ejemplares comunes y dominantes en este tipo de comunidad 
no alcanzan grandes radios de cobertura debido a que son talados constantemente, 
a excepción de algunos individuos de E. Cyclocarpum, P. Piscipula, L. Latisiliquum 
y otras leguminosas que se dejan sin cortar durante el proceso de la roza-tumba y 
quema, porque son usadas en diversas actividades de las comunidades campesinas. 
(Op cit).

F. El agua en Yucatán.

A nivel nacional se reconoce que los acuíferos de la Península de Yucatán  son la gran 
reserva de agua dulce del país, el acuífero es la principal fuente de agua para todas 
las actividades humanas. La Península de Yucatán presenta condiciones naturales 
muy particulares que en muchos sentidos la hace diferente del resto del país, su re-
lativa juventud geológica, su morfología carente de sistemas montañosos comple-
jos y la litología que forma la extensa plataforma sedimentaria predominantemente 
calcárea en un ambiente tropical de altas temperaturas con lluvias torrenciales, han 
dado lugar a la formación de un complejo y extenso acuífero cárstico. Originalmente 
la precipitación pluvial era amortiguada por la exuberante cubierta vegetal que a su 
vez disminuía la energía del agua para que se incorporara al acuífero a través de frac-
turas y oquedades, este proceso replicado durante millones de años dio lugar a que 
las cavernas se hicieran más grandes, lo que incrementó notablemente la capacidad 
de almacenamiento del acuífero  (Bonilla  y Herrera, 2009). Además de los acuíferos,  
existe una gran variedad de cuerpos de agua dulce (cenotes, aguadas, cavernas y 
manantiales), los que han tenido históricamente gran importancia sociocultural y 
económica para los pobladores de la zona, además de que representan al ecosistema 
acuático más característico de Yucatán. 
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El uso del agua para riego y actividades agropecuarias es una forma común de apro-
vechamiento moderno de los cenotes. En muchos lugares ya sean de propiedad pri-
vada, ejidal o comunal el agua se usa para regar cultivos o áreas verdes. En áreas 
urbanas también los cenotes son proveedores de agua para zonas verdes;  sus aguas 
se aprovechan para diversos servicios, incluso para bañarse (Op cit). Actualmente el 
uso de los cenotes ha estado cambiando a pesar de ser la principal fuente de agua 
dulce en la península. 

El desarrollo de grandes núcleos poblacionales, trajo consigo la demanda de vivien-
da, servicios de agua (Figura 13), drenaje, rellenos sanitarios, energía eléctrica, entre 
otros; con la deforestación; inició 
un proceso de deterioro del sis-
tema vegetación-suelo-agua, ya 
que la disminución de cubierta 
vegetal hace que la delgada capa 
de suelo pierda sustento y se in-
filtre al subsuelo junto con el to-
rrente de agua que se incorpora 
al acuífero, que lo hace altamen-
te susceptible a los efectos de la 
contaminación antrópica (Bonilla 
y Herrera, 2009). Los principales 
usos del agua en la Península de 
Yucatán, se pueden dividir en uso 
agrícola (riego), consumo, y solo 
en forma marginal para usos ri-
tuales, como por ejemplo, en el 
caso del Chaa-chak, que son las 
ceremonias del “permiso de uso 
del monte”.

Figura 13. Tanque de agua, de uso comunal en 
Yahaxchén, Yucatán.
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A. Indicadores estudiados

El marco de este estudio se basa principalmente en la seguridad alimentaria e 
incluye aspectos del marco conceptual de la soberanía alimentaria para identi-

ficar las causas de inseguridad alimentaria y plantear estrategias a largo plazo, en 
pequeña escala, y con orientación emprendedora, entendiendo que la seguridad 
alimentaria. se refiere a producir, preparar, y utilizar los alimentos considerando la 
preferencia cultural de la familia como un derecho humano. Esta definición devuel-
ve el control de los sistemas alimentarios a lo local.  Con el fin de sistematizar y 
analizar la información generada en este proyecto, se establecieron los cuatro pila-
res mencionado anteriormente) disponibilidad, b) accesibilidad, c) consumo seguro 
(consumo sano), y d) utilización de los alimentos. Estos pilares (o “ejes”)reflejan las 
ideas principales de las dimensiones de la seguridad alimentaria, y se usan en este 
estudio para determinar el nivel de soberanía alimentaria que tienen los municipios 
trabajados; para identificar los desafíos asociados para la realización de metas y para 
hacer recomendaciones estratégicas que ayuden a superar de los desafíos. De este 
modo, este documento utiliza un marco de seguridad y soberanía alimentaria que 
incluye: el énfasis en sistemas de producción agrícola a nivel local; la agroecología; 
acceso a los recursos productivos (tierra, agua, semillas, etc.), el papel de género en 
la producción agrícola y la preparación de alimentos; la preservación del conocimien-
to y la cultura indígena; la autosuficiencia alimentaria; y la participación comunitaria. 
Por lo tanto, este estudio va más allá, y trata de examinar dónde se producen, cómo se 
producen,  y  quién produce los alimentos; y esas preguntas de investigación se hacen 
con el  objetivo de adquirir un mejor entendimiento de los desafíos de  las comunida-
des en términos de la provisión de alimentos y  generar estrategias para contribuir a 
la  seguridad alimentaria de las familias, tomando como puntos centrales esos “cuatro 
pilares”, mas otros indicadores relacionados con la soberanía alimentaria (Tabla 3).

VI. Metodología de estudio
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Tabla 3: Indicadores de seguridad y soberanía alimentaria utilizados en el estudio

Indicador Concepto
Disponibilidad Posibilidad de tener una fuente permanente de alimento en las canti-

dades requeridas y con calidad (limpio y nutritivo). Las fuentes pueden 
prevenir de la producción nacional, reservas alimenticias, y lo ayuda para 
conseguir alimentos.  

Acceso Significa que la población entera puede adquirir alimento sin interrup-
ción, lo cual depende de la capacidad y de la posibilidad de comprar los 
alimentos que no se producen ahí; de la existencia de infraestructura, 
un sistema de transporte apto para llevar el alimento, y la factibilidad de 
otros canales adecuados de distribución de alimentos. 

Consumo Indica que los individuos tienen el conocimiento requerido para elegir 
los alimentos con alto contenido nutricional; y la mejor combinación de 
raciones; y además , mantienen la higiene en su manejo,  preparación y  
preservación.  

Utilización Se refiere a la diversidad de preparación de los alimentos, y a la com-
binación que se realice con base en la materia prima de contenidos 
nutricionales de los animales y vegetales en la mesa, así como también 
a la higiene y a la optimización de los recursos naturales, para obtener 
raciones alimenticias adecuadas.

Ventaja biológica Quiere decir que la gente tiene la condición de salud necesaria para be-
neficiarse a partir del contenido nutricional de los alimentos que comen. 
Esto implica condiciones de salud, agua limpia, y sanidad básica.  

Sistemas de 
producción agrí-
cola y prácticas 
agrícolas a nivel 
local.

Se refiere tanto a la creación como al fortalecimiento de los sistemas de 
producción a nivel local para alimentar a la gente que vive en esas áreas, y 
enfatiza el establecimiento de agroecosistemas sustentables que conside-
ran las interacciones entre todos sus componentes.

Acceso local 
a los recursos 
productivos

Define a todos los recursos necesarios para sostener la producción a nivel 
local, e incluye  acceso a tierras, aguas, semillas, y fertilizantes. 

El papel de géne-
ro en la produc-
ción agrícola, y la 
preparación de 
alimentos. 

Se refiere a la división de labores entre los hombres y las mujeres en la 
producción de alimentos y en su preparación.  
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La preservación 
del conocimien-
to indígenas

Se avoca a la importancia de preservar el conocimiento indígena, tradicio-
nes, y los sistemas de valores implicados en los procesos de producción y 
preparación de alimentos.  

Autosuficiencia 
alimentaria

Significa que las comunidades tienen la capacidad de producir todo el 
alimento requerido para sostener a las familias. 

Participación de 
la comunidad

Se refiere a la participación cívica de los miembros de la comunidad, inclu-
yendo oportunidades para participar en los proyectos de la comunidad, 
en los círculos de tomas de decisiones de la población, en iniciativas que 
refuercen las relaciones de la comunidad, y otras formas de mejoramiento 
de la sociedad con que se desarrolle. 

Indicador Concepto

B. Muestra estudiada e instrumentos utilizados

Tomando en cuenta que la agroecología en su sentido más amplio deriva en los ele-
mentos que componen a la soberanía y seguridad alimentaria, este trabajo, se basó 
en una metodología participativa en que fueron utilizadas cuatro herramientas de 
investigación: a) Salidas de campo, para documentar los sistemas de producción y 
sus modalidad de trabajo, encuestas para hombres y mujeres, b) entrevistas pro-
fundas de estudios de caso, y c) dos tipos de talleres participativos. Se realizaron 
las encuestas (Figura 14) en el verano de 2011 en 22 comunidades que representan 
13 municipios de dicho estado; y entre el 2011 y 2012 se realizaron cinco talleres 
participativos en las tres regiones. En cada caso se convocó a tres diferentes grupos 
a participar: 1) hombres trabajadores de la milpa, 2) mujeres que trabajan el solar, y  
3) jóvenes hasta la edad de 25 años.

En total se realizaron 802 encuestas a 401 hogares; por cada familia se realizó una 
encuesta para el jefe, (o la persona encargada de la producción en la milpa), y una para 
la jefa de familia(o quien la que cuida del solar o patio y las asuntos nutricionales en la 
mesa del hogar). Entre las dos encuestas se realizaron 151 preguntas organizadas por 
los siguientes temas: a) estructura familiar; b) alimentación; c) ingresos; d) egresos, e) 
disponibilidad de agua; f) producción de alimentos; y g) valores (Tabla 4). 
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Tabla 4. Magnitud de las encuestas aplicadas en las localidades del sitio de estudio.

Número Municipio Localidad Número de
Habitantes

Número de 
familias

Tamaño de 
muestra

Dos 
encuestas por 

familia

1 Cantamayec Cantamayec 1,608 322 20 40

2 Cantamayec Cholul 395 76 10 20

3 Chacsinkín Chacsinkín 2,300 460 24 48

4 Chankom Chankom 628 126 8 16

5 Chankom Xanláh 406 90 5 10

6 Chikindzonot Chikindzonot 2,607 521 26 52

7 Chikindzonot Chan-Chichi-
milá

449 87 5 10

8 Maní Maní 3,915 783 39 78

9 Maní Tipikal 921 199 12 24

10 Mayapán Mayapán 2,958 592 31 62

Figura 14. Entrevista a productor de la comunidad de Yahaxchén, Yucatán
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También se realizaron cinco talleres participativos en las tres regiones. En cada caso 
se convocó a tres diferentes grupos a participar: a) hombres trabajadores de la mil-
pa; b) mujeres que trabajan el solar; y  c) jóvenes hasta la edad de 25 años (Tabla 5).  
Cada taller duró un día completo y se logró la validación de los resultados prelimina-
res, la discusión por equipos de los tres grupos, y después la plenaria sobre proble-
mas y soluciones asociados a los sistemas de producción y elaboración de la visión 
de la comunidad por grupos focales. También los participantes elaboran mapas de 
los sistemas de producción por hombres (milpa), mujeres (solar) y jóvenes (milpa). 
Adicionalmente en el campo se realizaron entrevistas a profundidad, se realizó la 
elaboración de mapas de actores sociales y los organigramas de la estructura política 
y toma de decisiones a nivel local. Las recomendaciones obtenidas en este estudio, se 
compartieron con algunas comunidades en talleres participativos en marzo de 2012 
para recibir sus retroalimentaciones que fueron integradas en esta publicación final.

Número Municipio Localidad Número de
Habitantes

Número de 
familias

Tamaño de 
muestra

Dos 
encuestas por 

familia

11 Oxkutzcab Yaxhachén 1,517 249 15 30

12 Oxkutzcab Xohuayán 1,340 233 14 28

13 Tahdziú Tahdziú 3,242 648 32 64

14 Tahdziú Timul 451 71 5 10

15 Teabo Teabo 5,529 1,106 26 52

16 Tekom Tekom 2,358 472 25 50

17 Tixcacalcupul Tixcacalcupul 3,207 641 32 64

18 Tixcacalcupul San José 466 86 11 22

19 Tixmehuac Tixmehuac 2,189 438 22 44

20 Tixmehuac Kimbilá 510 104 6 12

21 Yaxcabá Yaxcabá 2,799 560 23 46

22 Yaxcabá Canakom 412 80 10 20

TOTALES 40,207 7,944 401 802

 *Entre  5% y  6% dependiendo del tamaño de la comunidad
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Figura 15. Tallleres participativos en a) 
Yaxcabá, b) Yahaxchén, c) Xanlah, d) 
Chikindzonot, e), y f Chaksinkin; Yucatán
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Tabla 5.  Participantes en los talleres en las comunidades de las regiones 

Comunidad y 
Municipio

Mujeres (se 
incluye las 
jóvenes)

Hombres
(se incluye 

los jóvenes)

Total de par-
ticipantes

Jóvenes

Xanlah, Tekom, 406 
habitantes.

  9 (43%) 12 (57%) 21 11 (52%) 

Chacsinkín, Chac-
sinkín, 2,300 habi-
tantes

  5 (38%)   8 (62%) 13   5 (38%) 

Yaxhachén, Oxcutz-
cab,1,517 habitantes.

  9 (32%) 19 (67%) 28 13 (46%) 

Chikindzonot,  Chi-
kindzonot, 2,607 
habitantes.

23 (62%) 14 (38%) 37   9 (24%) 

Yaxcabá, Yaxcabá, 
2,799 habitantes.

14 (61%) 9 (39%) 23 10 (43%)

Total de participantes 60 62 122 48

C. Las comunidades del área de estudio

En la región centro-sur del estado (Figura 3), se localizan los 13 municipios, de don-
de se escogieron las 22 comunidades (Tabla 5) y donde se realizaron los trabajos de 
investigación-participativa de este proyecto. El área de estudio, se localiza entre los 
20°01’20”, y 20°55’10” de Latitud Norte; y los 88°04’30”, y 89°47’35” de Longitud 
Oeste. En este trabajo se clasificó esta zona en tres regiones con base en sus caracte-
rísticas fisiográficas y su regionalización económica. 

Estas poblaciones se encuentran enclavadas dentro de una zona con tres tipos de 
suelo, dos tipos de vegetación, y dos tipos de climas (Tabla 6).
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Tabla 5. Características fisiográficas en las comunidades del sitio de estudio.

Comunidades Acrónimo Tipo de suelos Tipo de vegetación Tipo de 
clima

REGIÓN I
Kimbilá KBL Leptosol Selva  Med. Subcad. A(W0)
Canakom CNK Leptosol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Tahdziú TDZ Leptosol Selva  Med. Subcad. A(W0)
Chacsinkin CHK Leptosol Selva  Med. Subcad. A(W0)
Xohuayán XHY Leptosol Selva baja caducifolia A(W0)
Yaxhachén YXH Leptosol Selva  Med. Subcad. A(W0)
Tixmehuac TMK Leptosol Selva  Med. Subcad. A(W0)

REGIÓN II
Chikindzonot CHDZ Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Chan Chichimilá CHCH Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Maní MN Luvisol Selva baja caducifolia A(W0)
Timul TML Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W0)
Mayapán MYP Luvisol Selva baja caducifolia A(W0)
San José S-J Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Teabo TBO Luvisol Selva baja caducifolia A(W0)
Tekom TKM Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Tixcacalcupul TXC Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Tipikal TPK Luvisol Selva baja caducifolia A(W0)
Xanlah XNL Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)
Chankom CHKM Luvisol Selva  Med. Subcad. A(W1)

REGIÓN III
Cantamayek CTM Cambisol Selva baja caducifolia A(W1)
Cholul CHL Cambisol Selva baja caducifolia A(W0)
Yaxcabá YXK Cambisol Selva  Med. Subcad. A(W1)



A. Regionalización económica y organización del trabajo

Dentro de los datos que se obtuvieron y cuyo análisis se detalla a lo largo de este 
trabajo, están los componentes geográficos, económicos, sociales, culturales, 

productivos, y organizativos de la comunidad.  Se divide la ubicación de la pobla-
ción Maya del Estado en dos zonas: la zona henequera, con 62 municipios, y la zona 
maicera del sur y oriente con 44 municipios. La zona maicera, en donde todos los 
municipios son considerados municipios indígenas, está dividida en tres sub zonas 
(www.dzinzantun.com, 2012)

•	 El área sur hortocitrícola (Ticul, Tekax, Oxkutzcab y Peto)
•	 El área milpera del oriente (que incluye 20 municipios y Valladolid)
•	 El área ganadera del noreste, Tizimín y alrededores. 

Con la excepción de las dos comunidades en el municipio de Oxkutzcab, la mayoría 
de los municipios en el área del estudio se encuentran en la sub-zona del área mil-
pera, y en todos los municipios del área del estudio más de 70% de la población son 
maya hablantes (Bracamonte, 2002).

En el área del estudio la milpa sigue siendo la principal actividad económica y base 
para el sustento de las familias; y el maíz, el frijol y la calabaza son los productos 
principales de su dieta. Practican la agricultura de subsistencia, usando el sistema de 
roza-tumba-quema para su sobrevivencia.  Este sistema de cultivo tiene sus raíces en 
la antigua cultura maya,  la vida social, ritual en estas comunidades están estrecha-
mente vinculadas a este sistema de cultivo. 

En la zona maicera predominan comunidades de muy poca población, muchas de las 
cuales tan solo cuentan con un puñado de familias. El promedio de población en el 
área del estudio es 1,828  (361 familias). Aun así, la dinámica poblacional ha regis-
trado una desaceleración desde la década de los noventa, aunque en las localidades 
entre 1,000 y 2,500 habitantes se ha registrado un crecimiento poblacional, los cua-
les demandan mejores servicios. Esta zona se encuentra relativamente aislada de la 

57

VII. Resultados:  presentación de datos



Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Zona Maya de Yucatán

ciudad más grande e importante de la zona, Mérida, por su distancia y por la falta de 
caminos de fácil acceso para los vehículos. 

Las localidades del área del estudio están consideradas de alta y muy alta margi-
nación, según el índice del desarrollo humano, que toma en cuenta condiciones de 
vivienda y acceso a salud y educación (Tabla 6).

 Tabla  6: Tipo de economía y grado de marginación en las regiones del estudio.

Regiones Tipo de economía Grado de
marginación

REGIÓN I: 
Tixmehuac, Kimbila Canakom, Cha-
csinkin, Tahdziu Xohuayan, Yaxha-
chén(6 localidades)

Zona Maicera
(con excepción de 
Xohuayan y Yaxha-
chen) Milpa, Turismo, 
Artesanía

Alta (con excepción 
de Tahdziú – Muy 
alta)

REGION II:  
Chan Chimilá, Chankóm, Chikind-
zonot, Mani, Mayapán, San José, 
Teabo, Tekom, Timul, Tipikal Tixcacal-
cupul Xanlah (12 localidades)

Zona Maicera, Milpa, 
Turismo, Artesanía

Alta

REGION III:  
Cantamayec, Cholul, Yaxcabá  (3 
localidades)

Zona Maicera, Milpa, 
Turismo, Artesanía

Alta

1. Perfil de las familias que participaron en el estudio

Este estudio se enfocó en las familias campesinas con agricultura de subsistencia, es 
decir, las familias que obtienen sus alimentos principalmente de sus huertos caseros, 
parcelas o milpas. Las encuestas se realizaron con los encargados de la producción 
de alimentos (en su mayoría hombres) y los encargados de la preparación de alimen-
tos (en su mayoría mujeres). En los talleres participativos también participaron los jó-
venes de las comunidades, de 16 a 18 años, que todavía no son jefes o jefas de familias. 



Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Zona Maya de Yucatán

59

Los datos de los encargados de la producción de alimentos demuestran un rango 
grande de edades de la población que va desde los 20 hasta los 79 años (figura 4) 
que se dedican a esta actividad. Se aprecia el mismo patrón para los encargados de 
la preparación de alimentos, desde menos de 20 años (14%)  hasta edades de entre 
60 y 79 años (Figuras 19, y 20).

.

Figura 19: Edad promedio de las 
personas encargadas de la producción 
de alimentos en el área de estudio.
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El patrón de escolaridad es casi igual para los encargados de la producción y encar-
gados de la preparación. Para los encargados de la producción y para los encargados 
de preparación de alimentos, casi 60% terminaron la primaria, hasta 17% lograron 
secundaria y solo 1% reportó que ha terminado su bachillerato y licenciatura (eso 
solo en el caso de los encargados de la producción de alimentos) y 15% no cuentan 
con educación formal (Figuras  21, y 22).

Figura 20: Edad promedio de las 
personas encargados de la preparación 
de alimentos en el área de estudio.
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Figura 22-. Escolaridad 
promedio de los encargados 
de la preparación de 
alimentos en el área de 
estudio

Figura 21-. Escolaridad promedio 
de los encargados de la producción 
en el área de estudio
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También en las tres regiones se mostró la misma tendencia de número de familias 
que viven en un solo terreno. Un poco más de la mitad reportan que solo una familia 
vive en un terreno (54%), mientras 46% reportaron que comparten un terreno entre 
dos o más familias (Figura 23).

B. La organización del sistema de producción local

De todas las plantas que se han cultivado a través de la historia, sólo pocas de ellas 
(menos de 30), generan casi toda la alimentación humana, mientras que cientos de 
especies, se catalogan como “cultivos marginales” (Mouillé,  Charrondière y Burlin-
game, 2005). La forma en la que se cultivan estas especies, están íntimamente uni-
das a la forma de ver la vida, a la cultura y a la modalidad de organización social de 
las poblaciones. Estas formas influyen en la agricultura de la Península de Yucatán. 

Figura 23-. Porcentaje de familias 
viviendo en un mismo terreno, en el 
área de estudio.
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Específicamente en el área de estudio, se juntan la agricultura convencional con la 
agricultura tradicional, y en algunos sitios, incluso conviven en una especie de sin-
cretismo temporal y/o espacial. Aunque la organización social de las comunidades, 
está fuertemente ligada a la estrategia de producción agropecuaria (Figura 24), y 
a pesar de que son sistemas ejidales, las personas cuentan con un área de terreno 
asignada para producción (milpa), además del solar, cuya importancia alimenticia y 
medicinal es alta. 

C. Prácticas locales de producción

La milpa es un sistema prehispánico, sin embargo, durante la etapa del colonialis-
mo europeo en Mesoamerica, se fueron incorporando especies exógenas, los cuales 
fueron modificando los regímenes alimentarios prevalecientes. Estos bienes alimen-
tarios, incluyen al arroz, trigo, caña de azúcar, café y diferentes productos pecua-

Figura 24.- Distribución de las hortalizas en la parcela
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rios (huevo, carne de pollo, carne de res y cerdo, etc.), según la subregión (Pensado, 
2011). Más adelante, con la adopción de la vida urbana como hegemonía cultural, se 
generalizaron los productos alimentarios industrializados y de tipo fast food (Roble, 
et al., 2011).

En Yucatán la milpa es un policultivo estructurado y manejado bajo el sistema deno-
minado roza-tumba-quema. En Xocén Yucatán, Terán (2011), encontró 32 especies y 
más de 100 variantes, las cuales se distribuyen en la milpa en posición y cantidad; sin 
embargo, en el presente estudio encontramos más de 50 especies. El sistema milpa 
involucra actividades múltiples que van desde la selección del monte hasta los ri-
tuales de  agradecimiento de la cosecha, y a veces implica varios terrenos cultivados 
(milpa de primer año, de segundo año, milpa en solares urbanos).   

El conjunto organizado de actividades, recursos técnicos, fitogenéticos, terrenos cul-
tivados, conocimientos y rituales, forma el primer nivel de existencia de la milpa. La 
milpa como sistema productivo implica diversas actividades asociadas con la cace-
ría, la apicultura, la ganadería extensiva, la recolección de especies, la ganadería de 
solar, la agricultura en el solar, el pequeño comercio, la producción de artesanías, el 
trabajo asalariado y la migración laboral (Terán, 2011); y sin embargo, este sistema 
milenario, ha sido muy fuertemente castigado por las políticas públicas, y a pesar 
del creciente retiro de subsidios y programas de apoyo para los cultivos básicos, el 
maíz continúa siendo un cultivo importante, pues garantiza la seguridad alimentaria 
de muchísimas  familias rurales. El cultivo de maíz domina los sistemas productivos 
de México, cubriendo el 86% de la superficie total dedicada a los cultivos de granos 
básicos. La producción de frijol, como alimento básico familiar, se ha abandonado al 
grado de que actualmente sólo abastece 1,7 kg per cápita/año en la región  (Astier, et 
al., 2003). De tal manera que tomando en cuenta la importancia de la milpa, y enten-
diendo que Las prácticas agrícolas en el área de estudio, son iguales en las regiones 
I, II y  III; y también en toda la Península de Yucatán se tienen los siguientes prácticas 
en esta zona de estudio:

1. Roza-tumba-quema: la “roza” consiste en podar y deshierbar, en la “tumba” se 
corta y desmonta y en la “quema”  se prende fuego a los residuos vegetales. Con esta 
práctica el área queda apta para el tránsito libre de la plantación que se va a esta-
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blecer;  se aprovecha la ceniza como material de abono natural, se ahorra  energía y 
tiempo en el proceso de producción agrícola.

2. Limpieza del área de cultivo: consiste en quitar toda clase de residuos que que-
daron al realizar la “Roza-Tumba-Quema”. Para evitar que algo impida el crecimiento 
de las plantas a cultivar, se quitan los troncos (que además pueden servir como leña 
para el productor), bejucos, raíces, etc; de tal forma que esté disponible el terreno 
especialmente para el cultivo principal (Figura 25).

3. Siembra: La siembra se realiza después de limpiar el terreno; se puede sembrar 
con el “espeque” o “vara de siembra”, se entierra esta vara aproximadamente de seis 
a siete centímetros de profundidad, y esta operación se repite en un arreglo topo-
lógico de 1x1 m, depositando de cuatro a cinco semillas de maíz y de tres a cuatro 
semillas de frijol y/o calabaza, por cada hoyo.

4. Policultivo: consiste en asociar varios cultivos en una determinada área de pro-
ducción; uno de esos cultivos es el más “importante”, y los otros le sirven como “pro-
tección” contra las plagas que podrían invadir al cultivo principal; aunque los “cul-
tivos secundarios” también pueden servir como complemento de la alimentación 
familiar.

5. Manejo: consiste en proporcionar las condiciones adecuadas al cultivo  para su 
buen desarrollo, como es el abono o fertilizante y el riego; en las comunidades cuan-
do no existe la disponibilidad de agua, algunos productores buscan  “sartenejas” (es-
pacios entre las piedras, que acumulan agua de lluvia) para poder regar sus plantas, 
o la otra opción es transportar el agua en vehículos (camionetas, motos o triciclos), 
y regar a mano. 
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D. La tenencia de la tierra en la zona de estudio

Pese a la Reforma al Artículo 27 mexicano constitucional del 6 de enero de 1992 y 
las subsiguientes leyes reglamentarias, las modalidades “ejidal” y “comunal” siguen 
siendo los de mayor apreciación en las localidades de estudio. aquí, pocos carecen de 
una parcela propia o rentada (en la Región I, 24% carecen  de ello; en la II, 18%; y en 
la III, 20%), para la producción de alimentos; y el promedio de áreas de producción 
es de 2.7/ha/ persona en las Regiones I y III, pero en la Región II es menor (1.9 ha.). 
el 75% de las personas poseen terreno en la Región I; 76% en la II; Y 81% en la III; 
el 22% es de pequeña propiedad, y el restante (2%) es propiedad comunal; aunque 
en la Región III, la pequeña propiedad es menor (17%), y la propiedad ejidal es alta 
(81%), permaneciendo igual en la propiedad comunal (2%). Los productores son de 
entre 20 y 80 años; para la Región I, casi el 40% está en el rango de 30 a 39 años; en 

Figura 14. Entrevista a productor de la comunidad de Yahaxchén, Yucatán
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la Región II, el 30% está entre los 40 y los 49 años; y en la Región III, EL 26% está 
entre los 50 Y 59 años; y en las Regiones I y III, la mayoría de los productores son 
hombres (menos del 5%, mujeres), aunque en la Región II, la proporción es un poco 
mayor, 11%.

E. Lugar y forma de adquisición de los alimentos

La gran mayoría de las personas del sitio de estudio obtiene sus alimentos principal-
mente de sus huertos  familiares, parcelas o milpa. La mayoría de la gente cuenta con 
tierras para cultivar. Los huertos familiares son un elemento muy importante en la 
tradición cultural y como fuente de insumos y alimentación para las personas de  la 
región (Figura 26).

Figura 26.- Producción de alimentos en el solar, en kanché
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F.  Disponibilidad: la escasez de alimentos en la región de 
estudio

La producción de la milpa no alcanza para alimentar a las familias durante todo el 
año. Por ejemplo, en la zona de estudio, entre el 56% y el 64% subsisten con esos 
productos, poco menos de medio año, mientras que a casi la tercera parte (entre 21 y 
36%), lo obtenido en su milpa le dura más de seis meses; y entre 3 y 6% no produce 
nada en su milpa; y la diferencia más destacable, está en las personas cuya produc-
ción milpera les alcanza para  subsistir durante todo el año (Región I el 7%, Región II 
el 12% y en la Región III ninguno manifestó esto). 

Según los agricultores la escasez de alimentos en las comunidades de estudio se 
debe a que la tierra no es tan productiva como en años anteriores;  expresan que 
hace unos 20 años, necesitaban cultivar menos cantidad de hectáreas para satisfacer 
sus necesidades alimenticias, puesto que la tierra era más productiva esto podría 
explicarse por los efectos de los cambios climáticos, aunque también podría ser por 
causa del empobrecimiento de la tierra, o por el cambio de las variedades que se 
siembran, o incluso por una combinación de todos estos factores. Por otra parte, la 
mayoría de los productores carecen de sistemas de riego, lo que les deja a merced 
de las lluvias estacionales, limitándolos a un ciclo de producción anual de los granos 
básicos, algunas hortalizas y frutales de temporada. Argumentan que, a raíz de los 
huracanes y la disminución de las coberturas boscosas, las lluvias se han ido alejan-
do y las sequías se han prolongado aún más, con ello se observa una disminución de 
la productividad de los suelos afectando la producción de los cultivos. Cuentan que 
normalmente la estación lluviosa empezaba a mitad de mes de mayo, sin embargo, 
en los últimos tres años empezaba a llover al final del mes de julio y con menor inten-
sidad. En consecuencia, se atrasa la siembra y al mismo tiempo se prolonga la sequía 
y la temporada de escasez. 

El promedio de superficie cultivada por familia en la zona de estudio se estima en 
2.73 ha, 2.78 ha y 1.92 ha, en las Regiones I, II y III respectivamente. Por lo general, 
el jefe o la jefa del hogar estima en base a su experiencia, el producto de la  milpa que 
sería necesario para abastecer a la familia de alimento durante el año, conforme a su 
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estimación decide la superficie a trabajar durante la época lluviosa. Sin embargo, esa 
decisión y la superficie a trabajar depende en gran medida de la cantidad,  la calidad, 
la fertilidad de la tierra que dispone y la mano de obra con que se cuenta en la familia 
para trabajarla. Usualmente los miembros de la familia son los que trabajan su milpa, 
por ende, una familia numerosa suele implementar más área de milpa que otra que 
cuenta con menos miembros.

G. Disponibilidad y acceso: estrategias ante la escasez de 
alimento y la sequía

Con el doble propósito de contar con alimentos y semillas para la siguiente siembra, 
los productos cosechados de las parcelas o de la milpa son almacenados en bodegas 
o en otros recipientes adecuados para conservarlos por largo tiempo. Los frijoles son 
guardados en recipientes herméticos de plástico, para evitar la entrada de gorgojos y 
otros insectos. También se tiene la costumbre de mezclar los mejores granos con cal 
antes de guardarlas para la próxima temporada de siembra. El maíz se almacena en 
la “troje” o “troja” (una especie de casa pequeña, techado de guano) que es fabricado 
ex professo. De esta forma, los productores pueden disponer de más tiempo para los 
alimentos básicos, y tener semillas para la siguiente temporada de siembra.

Al agotarse la cantidad de alimentos que se tiene guardada, se presenta inevitable-
mente un tiempo donde escasean los alimentos para la familia; ante esta situación de 
escasez (que prevalece durante varios meses), la gente recurre a varias alternativas: 
a veces, acude a pedir dinero prestado (44% - 58%) o comprar alimentos a crédito 
(37 -40 %), situación que les permite asegurar la alimentación de la familia, aunque 
esto implique endeudarse. El trueque o intercambio de alimento se practica muy 
poco (entre 6 y 16%, y sobre todo en la Región III). 
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H. Disponibilidad: problemáticas en el sistema de pro-
ducción según talleres participativos

Las problemáticas según la percepción de los productores expresada en los talleres 
participativos se desglosan abajo, se separaron por  sistemas de producción  milpa 
y solar.  Las talleres sirvieron para validar los resultados de los encuestas y también 
para poner énfasis o profundizarlos.  Se  comparten casi todos los mismos temas 
entre la milpa y el solar, aunque los problemas más específicos son diferentes (ver 
anexo 2 y 3). 

Tabla 8: Desglose de tabla de problemáticas del sistema de producción en la 
milpa según talleres participativos en el sitio de estudio.

Temas Región 
I

Región 
II

Región 
III

Prácticas locales problemáticas y falta de difusión de 
conocimientos locales

X X

Infraestructura X

Problemáticas de los cultivos X X X
Acceso y fuente de Agua X X
Cambio climático X X X
Transporte X X
Recursos locales, económicos X X

Mercado para venta de productos locales X

Falta apoyo sistemático X
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Tabla 9. Desglose de tabla de problemáticas del sistema de producción en el 
solar según talleres participativos en las tres regiones

Temas Región 
I

Región 
II

Región 
III

Prácticas locales problemáticas y falta de difusión de cono-
cimientos locales

X X X

Infraestructura X X
Problemáticas de cultivo X X
Acceso y fuente de Agua X X
Consumo seguro X
Recursos (locales, económicos) X
Falta apoyo sistemático X

I. Alimentos que producen en la milpa

A pesar de que los suelos de la Península de Yucatán no sean muy ricos, se ha encon-
trado una diversidad alta de cultivos en varios estudios realizados (Terán, 2011), sin 
embargo en nuestro trabajo encontramos una biodiversidad agrícola todavía más 
alta de acuerdo a la información  recabada  se obtuvieron más de 50 especies. Un 
número mayor que lo encontrado por Cuanalo, et al., (1998), que registró 15 varie-
dades locales de maíz (Figura 30), dos de calabaza, y tres de “ibes” precisamente 
en Yaxcabá (uno de las comunidades investigadas en nuestro proyecto). Nosotros 
encontramos que mayormente se produce: maíz (blanco, amarillo, y morado), frijol, 
calabaza, cítricos (limón y naranja), mango y ciruelas; también hay cierta producción 
de chile, sandía, cebolla, pepino, camote, lechuga, tomate, jitomate, rábano, plátano, 
chaya, aguacate, guayaba, ciricote, ramón, papaya, mamey, guaya, mamoncillo, nance, 
tamarindo, chicozapote, agave; y en menor grado, caña de azúcar, guano; ornamenta-
les como margaritas, rosas, dalias; y medicinales, como menta, ruda, albahaca y árni-
ca. En la Región III se produce mayor cantidad de maíz amarillo y morado y se tiene 
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una producción variable; esto puede deberse, a que la mayor parte de esta región 
se encuentra dentro de la zona de cambisoles, que son suelos sobre todo de origen 
aluvial, con cierta profundidad en el horizonte arable, con presencia de hierro, y pro-
cesos de intemperización, que les confiere cierta fertilidad (http://www1.unex.es/
eweb/edafo/FAO/Cambisol.htm).

En lo que se refiere a cría de animales domésticos, se encontró que en la Región I 
y II, la magnitud de la producción de  bovinos para cría, carne o leche es muy baja 
(entre 5 al 6%),  en la Región III este rubro no se menciona; la fuente de proteína más 
representativa de origen animal es la producción de aves (para cría, carne y huevos), 
siendo mayor en la Región III, con más del 70%, mientras que en las Regiones I y II 
es menor (del 43% hasta el 56%). En la Región III, la producción de animales domés-
ticos es mayor, probablemente a la disponibilidad de mejores condiciones de suelos, 
que a su vez determinan mejor calidad y cantidad de forrajes. En las tres regiones 

Figura 27.- Producción de maíz en las parcelas
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existe una producción constante de aves a lo largo del año, para carne y huevos, sien-
do mayor la producción en la Región III (casi el 80%), mientras que en las Regiones 
I, y II, éstas producciones están cercanas al 50%.

La proporción de personas que producen alimentos a lo largo del año, es bastante 
similar en las tres regiones; donde los principales cultivos son el maíz, frijol, calabaza 
y chile,  en menor proporción encontramos los frutales. Los meses de mayor produc-
ción, son de mayo, junio, julio, agosto, septiembre, octubre y noviembre, meses en 
que se produce principalmente maíz, frijol y calabaza. Aunque la producción agrícola 
no se da con la misma intensidad en todos los meses del año, existe la cultura de 
guardar y conservar las cosechas (principalmente de los granos) para tener reservar 
y cubrir su alimentación la mayor parte del año. En las Regiones I y III, la producción 
es relativamente mayor que en la Región II.

La producción que obtienen tanto en la milpa como en sus huertos familiares es con-
sumida en su dieta diaria, complementados con la compra de productos procesados 
y no procesados en los abarrotes o mercados locales, pero, tal como lo mencionan 
Arias, et al., (2002), la modernización agrícola, es una de las causas de la reducción 
de la diversidad genética en los agroecosistemas tradicionales de México y de otros 
países subdesarrollados;  por siglos, los agricultores mayas han cultivado una rica 
diversidad  genética de maíz, frijol, calabaza y chile en la milpa bajo roza-tumba-
quema. La población rural de Yucatán es altamente dependiente de estos cultivos 
para autoconsumo.

J. Disponibilidad: bienes producidos para consumo y para 
la venta

Tradicionalmente, en las comunidades los sistemas de producción representan la 
fuente principal de abastecimiento de alimentos, donde  la milpa se realiza para pro-
veer y satisfacer las necesidades alimenticias de la familia. La parte de la producción 
destinada a la venta es muy limitada; por lo general, las familias  venden  los ex-
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cedentes de  sus cosechas, preocupándose primeramente por abastecerse la mayor 
parte del año de los granos básicos (maíz y frijol) para su alimentación. Ciertos culti-
vos, como la calabaza (Figura 27), el chile, el rábano, el ibes que no se consumen en 
grandes cantidades, se venden entre los vecinos o en el mercado local más cercano, 
con la finalidad de  tener un dinero en reserva y poder cubrir sus necesidades, y es-
tratégicamente, se busca tener algún producto de la cosecha o de la cría de animales. 

La insuficiencia de alimentos, ya sea en cantidad o calidad, obedece a varios factores 
entre los cuales cabe destacar los siguientes: a) las superficies destinadas a la pro-
ducción de cultivos no llegan a producir la cantidad de alimentos necesarios para 
todos los miembros de la familia, debido a los bajos rendimientos de los suelos (ago-
tados) y al uso indiscriminado y excesivo de agroquímicos en los sistemas de produc-
ción; y b) los productores, no cuentan con los recursos financieros o las fuerzas labo-
rales de mano de obra suficientes para llevar a cabo las faenas requeridas debido al 
fenómeno migratorio hacia el norte y/o los polos turísticos cercanos

Otra de las alternativas para la alimentación de las familias son los huertos familia-
res; esta práctica tradicional, aun cuando se ha reducido en los últimos años, aporta 
una fuente de producción de menor escala pero que ayuda a las familias a comple-
mentar su alimentación y  sus ingresos económicos; pero este sistema requiere de 
riego para la producción, lo cual no siempre esté disponible. La otra modalidad para  
adquirir  alimentos es el  mercado local; pero no todos los productos requeridos se 
encuentran allí, por ello, muchas veces se hace necesario viajar a las comunidades 
vecinas para conseguirlos. En tiempos de escasez, estas salidas son más frecuentes 
lo que afecta los ingresos de las familias porque implica mayores gastos para trans-
porte y para acarrear los alimentos.

Para minimizar estas situaciones existen programas de gobierno que proporcionan 
recursos económicos a la gente de las comunidades, y con eso ayudan en cierto grado 
a su economía. Cabe mencionar que dicha entrada sirve, en la mayoría de los casos, 
para pagar a los acreedores, vestirse, comprar equipos y materiales para el hogar, 
complementar sus alimentos y para cubrir gastos médicos.  
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También las remesas recibidas de los familiares que migran hacia los Estados Unidos 
y otras ciudades de la Península de  Yucatán y de la República Mexicana constituyen 
una alternativa más  ante la escasez de alimentos en las comunidades. Las remesas 
les confieren un poder adquisitivo a algunas familias que cuentan con alguno de sus 
miembros trabajando fuera, y muchos de los emigrantes son trabajadores tempo-
rales que salen de sus comunidades durante la temporada de sequía cuando no hay 
labores en el campo y regresan a sus comunidades en la época de las faenas.

K. Acceso: ingresos familiares

La Región III es la más marginada entre las tres regiones del área de estudio, por la 
alta dependencia a la agricultura y a los programas públicos para obtener ingresos. 
Las principales fuentes de ingresos son la agricultura y los programas públicos. En 
la Región I estos dos representan el 66% de ingresos, en la Región II, el 67% y en 
la Región III, el 78%. Otra fuente  importante es el trabajo de jornalero (12% en la 
Región II). El empleo fijo no representa una fuente substancial en ninguna de las tres 
regiones (solo entre 1 y 3%). Existe poca dependencia de remesas para región I y II 
(entre 2-7%). En las regiones II y III solo existe una mínima presencia de la actividad 
ganadera.  Para las tres regiones una alta dependencia de programas públicos repre-
sentan hasta el 30% total de ingresos. La población no cuenta con pensiones como 
una fuente de ingresos, no existe una red de seguridad social para cuando se llega a 
las edades de la jubilación.

Algunas familias de esta zona combinan su trabajo de la milpa con trabajos fuera de 
la casa o migran temporalmente a las ciudades en busca de empleo. Menos de 50% 
de los hombres trabajan fuera de la casa para aumentar sus ingresos (Región I: 31%, 
Región II: 42%: Región III: 28%). Mientras que para el caso de las mujeres, solo en 
la Región III se reporta que el 41% trabajan fuera de su hogar. Los roles de trabajo 
para hombres y mujeres siguen un patrón tradicional heredado de generación en ge-
neración.  Por lo general los hombres son los que se encargan del trabajo de la milpa 
(95%) y las mujeres de la preparación de los alimentos (94%).
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L. Acceso: gastos en los alimentos que no se producen en 
la localidad

Existe la necesidad y la dificultad de adquirir alimentos. Para entender mejor cuál es 
la magnitud del egreso en una familia del área de estudio para satisfacer sus nece-
sidades alimentarias,  se observaron  los egresos diarios y semanales; comparando 
los egresos diarios en la alimentación con otros dos egresos importantes que tiene 
una familia a diario, se encontró que el gasto en la alimentación representa el rubro 
más importante.

El monto que gasta una familia al día en su alimentación para las tres regiones es casi 
igual, entre 78 y 85 pesos.  En la Región I, el gasto diario en alimentación representa 
el 57% del gasto total de los tres rubros principales; en la Región II el porcentaje es 
del 80%, y en región III, es del 46%. 
Comparando los egresos anuales, mensuales, semanales y diarios se observa que el 
porcentaje de gasto anual de alimentación representa un gasto desproporcionado en 
relación a los otros gastos. Para la Región I, el gasto para la alimentación representa 
un 38% de los gastos totales anuales, para la Región II, un 50% de los gastos totales 
anuales; y para Región III, un 34% de los gastos totales.  

Entre el 15% y el 26% pueden, sin problemas mayores conseguir alimentos. La es-
trategia principal para adquirir alimentos es comprándolo. Solo entre 6 y 16% de 
las familias intercambian alimentos como una estrategia para adquirir de los que 
no disponen, y el resto depende de préstamos o compran alimentos a crédito. En la 
Región I y II el 77% de familias tienen dificultad para adquirir alimentos por falta de 
dinero, lo mismo que en la Región III con  67%.
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Tabla 10.Porcentaje de egresos anuales en el rubro de alimentación. 

Egresos de 
las familias

Egresos 
anuales

Egresos 
mensuales

Egresos 
Semanales

Egresos 
diarios

Porcentaje de egresos 
para alimentación

Región I $7,084.6 $337.1 $287.51 $145.02 38%
Región II $7,538.08 $296.3 $233.4 $106.00 50%
Región III $2,420.44 $202.2 $333.00 $171.26 34%

De acuerdo a  los resultados encontrados no hay autosuficiencia alimentaria pero 
tampoco hay una estrategia viable y sostenible para satisfacer esas necesidades de 
alimentos. En un área que se basa en agricultura de subsistencia, y en menor grado 
en  trueque, la necesidad de comprar comida resulta en una carga demasiado fuerte 
sobre las familias campesinas. Con base en la tabla de los gastos anuales se ve clara-
mente que el gasto en alimentos es desproporcionado en relación a los otros gastos 
(Tabla 10).

M. Estado actual de la economía local

En el sitio de estudio, se encontró que las poblaciones, basan su economía en la 
agricultura de subsistencia, siendo sus principales cultivos: maíz, frijol, calabaza y 
cítricos, los cuales producen, consumen y eventualmente venden para la adquisición 
de otros productos. Sin embargo, también la cría de cerdos y aves representan un 
ingreso importante para las familias que se dedican a estas actividades.

En cada región el rango de producción es similar entre los productores, aunque en 
la Región I se nota una mayor actividad comercial, especialmente del maíz y la cala-
baza. Por otra parte, resalta la venta de cerdos en la Región III (Figura 28), el cual es 
considerado como una “caja de ahorro” al cual se acude para mitigar las contingen-
cias económicas de las familias en épocas de escasez. Estas comunidades dependen 
en gran medida de los subsidios del gobierno a través del “Programa de Oportuni-
dades”. En las tres regiones entre el 70% y 90% de la población se benefician del 
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subsidio gubernamental. Los recursos que obtienen de manera bimestral comple-
mentan los gastos de alimentación y educación de los niños. 

El 70% de la población menciona que la falta de dinero es la principal dificultad para 
la obtención de alimentos, lo anterior no es de sorprenderse si tomamos en cuenta 
que quienes viven de la milpa están fuera de la estructura de una economía domi-
nante basado en el flujo de dinero.  Estas poblaciones son vulnerables, tratando de 
sobrevivir en una sociedad que no reconoce su valor y no sabe como incorporarlos 
en la economía dominante sin cambiar sus valores o estilo de vida  y aún más vulne-
rables en tiempos de sequía, ello explica que las familias campesinas pidan dinero 
en préstamo a sus familiares y a prestamistas locales para la obtención de alimen-
tos, pero en especial acuden a ellos en momentos de contingencia económica para 
ir al médico o para la adquisición de medicamentos.  Más del 50% de la población 
de la región I y II, acude a pedir préstamos de dinero, mientras que en la región III 
el 44% lo hace; otro dato que salta a la vista es que más del 35% de la población 
compra alimentos a crédito y menos del 20% intercambia productos con otros ali-
mentos. Esto que encontramos, refuerza la idea de Pacheco (2010) quien sostiene 
que el sistema productivo de la milpa está amenazada por los efectos adversos de los 
ajustes estructurales, las reformas cons-
titucionales y agrarias que el gobierno 
mexicano aceptó impulsar a través de 
la firma del tratado de libre comercio 
en 1994, pero también se deteriora por 
los embates de la economía global deri-
vado de los procesos modernizadores 
y los nuevos estilos de vida y consumo 
que se difunden como los ideales. Las 
regulaciones estatales como el control 
del período de quemas en épocas de 
sequía impiden a los campesinos fo-
mentar sus milpas en tiempo y forma, 
forzándolos a abandonar sus cultivos y 
demás actividades productivas para emi-
grar en busca de fuentes de ingreso.

Figura 28.  Crías de cerdos en el traspatio 
del hogar
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N. Las políticas locales y nacionales para el desarrollo 
de la región

En adición a la falta de interés del gobierno en la agricultura de subsistencia, los ag-
ricultores se enfrentan a otros grandes problemas, en especial a la baja de la produc-
ción de los productos básicos como: maíz, frijol y calabaza asociado a la reducción de 
los períodos de barbecho requerido para el sistema de roza, tumba y quema,  debido 
a la disminución de tierra disponible para hacer milpa y a la expansión de la frontera 
ganadera (Cervera, 1988),  al respecto Sarmiento (2010) arguye que el henequén 
y el maíz lo producen campesinos ejidatarios, mientras que la ganadería bovina es 
explotada principalmente por productores privados, estos ejemplos muestra que en 
la dinámica de los sistemas de producción los más afectados en los últimos años han 
sido en su  mayoría campesinas. Por otra parte el reparto agrario ha constituido una 
limitante al sistema R-T-Q al constreñir en un sistema de tenencia limitado, un sis-
tema agrícola que requiere de un sistema de tenencia abierto (Terán, 2009).

No obstante las difíciles condiciones que atraviesa el sistema productivo de la milpa 
en el oriente y sur de Yucatán, tienen muchas ventajas que deben considerarse y for-
talecerse. Terán (2009), menciona que la milpa todavía tiene mucho que ofrecer en 
los terrenos de la biodiversidad, de la cultura gastronómica y de la salud, que no son 
campos menores de la vida social que, si bien está en extinción, esto ha sido resul-
tado de la pérdida de las condiciones ecológicas y socioeconómicas que favorecieron 
su buen funcionamiento en el pasado. 

El gobierno, a través de sus programas federales y estatales está empezando a tener 
presencia en las regiones de estudio, pero la falta de capacitación y seguimiento en 
los proyectos productivos ha desalentado la organización y participación en las co-
munidades. Las políticas económicas del estado apuestan más al desarrollo de la 
agricultura comercial (como se da en el cono sur) y a la ganadería; la región maicera 
está modernizando sus vías de comunicación para el rápido acceso a las comuni-
dades, pero no se aprecian programas gubernamentales que puedan responder a 
las necesidades en el corto plazo, aunado a los problemas ecológicos de sobreexplo-
tación de los suelos, o peor aún, de la contaminación de suelos y aguas por el uso de 
agroquímicos, la situación en el campo de la agricultura es preocupante. 
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En el Plan de Desarrollo del Estado de Yucatán 2007-2012 se reconoce que la mayor 
parte de la producción en el ámbito agrícola tan solo es de subsistencia y que hace 
falta una serie de acciones para mejorar la producción en el campo, ante esto, el 
gobierno propone promover proyectos de desarrollo que sean técnica y económica-
mente viable en el ámbito agropecuario y forestal.

Sin embargo, los resultados de estas acciones aún no permean en todas las comuni-
dades de nuestra región de estudio, lo confirmaron los participantes en los talleres 
comunitarios al decir de manera reiterativa que el agro no está recibiendo el apoyo 
del gobierno y al mismo tiempo reconocen la necesidad de recibir capacitación para 
participar en procesos de autogestión. 

A nivel nacional, el gobierno está teniendo presencia a través de los programas y sub-
sidios, los que se registran con mayor frecuencia son: “Oportunidades” y “Procampo”, 
la primera, enfocada a alentar la educación y la salud de las mujeres y los niños; y 
el segundo para impulsar el trabajo agrícola. Por otra parte, se observó también la 
presencia de varias organizaciones no gubernamentales, como “Kellogg Foundation”, 
“El  Hombre sobre la Tierra A.C”, “El Instituto para el Desarrollo Sustentable de Meso-
américa” (IDESMAC), PROMUJER, Fundación Televisa, etc., están atendiendo algunas 
de las necesidades apremiantes de esta región. De tal  manera se ve que el papel del 
Estado es aún insuficiente e incapaz de impulsar programas que atiendan el amplio 
rezago económico que se tiene en el sector agrícola. Al respecto Pacheco (2010), 
menciona que la apertura y modernización de las redes de carreteras son las condi-
ciones que han alentado a las industrias de capital extranjero, así como para los in-
versionistas que deseen adquirir los terrenos, pero lo anterior está favoreciendo que 
los campesinos vendan sus terrenos sin la posibilidad de encontrarles otra utilidad. 
Así mismo, algunos campesinos de “Sacalum”, “Libre Unión”, Sotuta” y “Yaxcabá” han 
manifestado que “los programas productivos diseñados para responder a la inver-
sión extranjera, están provocando la destrucción de una amplia superficie del Cono 
Sur en donde se está impulsando el uso masivo del maíz transgénico que requiere 
Estados Unidos para la producción de “etanol” (Pacheco, 2010:51).

Por todo lo anterior, la percepción obtenida en este trabajo, coincide con la visión de 
Pacheco (2010) que dice que los esfuerzos del Estado para impulsar la agricultura 
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comercial, han sido perjudiciales y depredadores del medio ambiente, obligando a 
que las sociedades campesinas abandonen su agricultura de subsistencia y se vean 
obligadas a emplear su fuerza de trabajo en el libre mercado lo cual repercute en el 
recrudecimiento de la pobreza de estas sociedades.

O. Programas e instituciones  de apoyo al campo

En las comunidades representativas de las tres regiones de trabajo, se hicieron en-
trevistas a informantes clave donde se registraron 13 organizaciones productivas y 
sociales, de los cuales cuatro están estrechamente vinculadas con el trabajo del cam-
po: La “SAGARPA” a través del “Procampo” y el apoyo a la apicultura, La “SEMARNAT” 
ofrece apoyo para la producción de flor de Jamaica y Misioneros A.C. que apoya el 
trabajo de pequeños horticultores bajo el enfoque de la agricultura orgánica, ésta úl-
tima actividad está abriendo redes de mercado justo en la región al conectar produc-
tores con consumidores, fomentando así la cultura del consumo de productos sanos.

Misioneros A.C., específicamente está impulsando la producción de hortalizas bajo 
el enfoque de la agricultura orgánica. Las actividades de esta organización implican 
capacitación en la producción y en la comercialización de las canastas de productos 
orgánicos que se venden mensualmente entre 80 y 130 pesos en una red de consu-
midores cautivos en la ciudad de Mérida, Yucatán. 

En Chikindzonot, Región II, inciden ocho programas productivos y sociales, de los 
cuales tres tienen relación directa con las actividades del campo: “Procampo”, “Pro-
gram” (SAGARPA), y “El hombre sobre la Tierra A.C”. Esta última organización está 
teniendo un impacto muy importante en pequeños grupos de horticultores y horti-
cultoras, así como en la cría de aves mediante el uso de incubadoras electrónicas que 
van rotando entre las familias beneficiarias. Otra característica que llama la atención 
es el hecho de que a través del “Procampo” se está fomentado el uso de fertilizantes y 
herbicidas, lo cual es particularmente un asunto delicado porque no va acompañado 
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de la asesoría técnica adecuada, por lo que puede resultar un riesgo para la salud de 
los campesinos que utilizan estos productos (ver anexo 5).

Por último, en Yaxcabá, Región III, se registraron por lo menos nueve organizacio-
nes productivas y sociales, de las cuales tres tienen relación directa con el trabajo 
del campo: “Procampo”, “Fundación Kellogg” y “Fundación Ashoka”. Es importante 
mencionar que la “Fundación Kellogg”, ofrece capacitación y asesoría para acceder a 
los programas estatales y federales de apoyo al campo, mientras que la “Fundación 
Ashoka”, tiene presencia a través del financiamiento de microempresas comunitarias 
dirigidas a fomentar el emprendurismo entre los jóvenes de esta comunidad (ver 
anexo 6).

P. Participación local en la comunidad

El grado de involucramiento de la comunidad en las instituciones locales es visible 
en tres organizaciones, los hombres –ejidatarios- en las reuniones ejidales, las mu-
jeres participan especialmente en las reuniones de Oportunidades, mientras que los 
jóvenes tienen una participación marginal en las actividades públicas. En su mayoría 
estudian hasta la secundaria o preparatoria y posteriormente emigran de la comu-
nidad en busca de empleo. Los que se quedan, además de las actividades producti-
vas del campo, incursionan en actividades deportivas, religiosas y culturales como 
ocurre en las comunidades de Yaxcabá y Chacsinkín donde los jóvenes empiezan a 
involucrarse en proyectos productivos y culturales como resultado de la llegada de 
organismos no gubernamentales como “El Hombre sobre la Tierra A.C.”, “Fundación 
Kellogg” y “Fundación Ashoka” (ver anexo 4 y 6).

Es importante notar que la población tiene algunas áreas de oportunidad qué debe 
mejorar, especialmente aquellas orientadas a la participación y a la toma de deci-
siones. Con base en la información obtenida se puede saber que las comunidades de 
las tres regiones tienen una alta dependencia del gobierno y poco se hace para fo-
mentar la participación de la gente y alentarla a organizarse entorno a proyectos de 
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grupo. Ante una situación de contingencia económica más del 50% de la población 
en nuestra área de estudio no sabe cómo actuar y prefiere no hacer nada. El tema de 
la participación social es un componente clave para superar muchos de los rezagos 
que se tienen en el ámbito rural y la respuesta de la gente es clara: en la Región I, 
el 46% de la población se mostró dispuesta a buscar una alternativa, mientras que 
en la región II y III, solamente el 27% respondió en este mismo sentido. Por todo lo 
anterior, el fomento de la participación debe ser considerada como un área de opor-
tunidad vital que debe ser abordada como estrategia en la planeación del desarrollo 
comunitario en estas comunidades. 

Algunas poblaciones pequeñas como Xanlah (Región II) tienen actividades colectivas 
que favorecen la organización y solidaridad comunitaria en algunas tareas como la 
construcción de viviendas y el mantenimiento de espacios públicos, sin embargo la 
falta de información y capacitación dificultan que los procesos de autogestión ten-
gan mayor impacto en la región. La gente menciona que ocasionalmente participa 
en talleres, pero que después del taller, los organizadores no le dan seguimiento ni 
continuidad a los resultados. Los principales espacios de participación que la gente 
menciona son: el ejido, el comité de oportunidades y el comité de la Iglesia de su 
comunidad.

El ejido es una de las organizaciones donde se registra la mayor participación de los 
ejidatarios en las regiones II y III; 59% y 42%, respectivamente, mientras en la re-
gión I, se tiene una participación del 30% de los habitantes. En el comité de oportuni-
dades, se tiene una alta participación de las mujeres de la región III, de más del 54% 
de la población y de una tercera parte del total de los habitantes en la región I y II. En 
contraste, la participación en las actividades de la iglesia destacan las comunidades 
de la Región I del 33%, mientras en la Región II y III tienen una participación mar-
ginal del 12% y 4% respectivamente.  Estos nuevos espacios de participación están 
marcando las pautas de una nueva sociedad más interesada en recibir capacitación 
para emprender proyectos de beneficio colectivo. Pero también  dará a los jóvenes 
una alternativa económica para no emigrar como es la tendencia actual.
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Q. Percepciones y valores de los habitantes de la región 
de estudio

Una de las fortalezas que tienen estas comunidades es precisamente  la toma de deci-
siones, el 71% de la población  está de acuerdo sobre el respeto que debe prevalecer 
a las reglas del grupo en las asambleas y reuniones comunitarias (Figura 29). Más 
del 95% de la población está de acuerdo de que al tomar decisiones se debe tomar 
en cuenta la opinión de los participantes. El respeto como valor, debe ser el principio 
fundamental que debe tomarse en consideración al proponer nuevos esquemas de 
trabajo en aras de mejorar las condiciones de vida de los habitantes de estas comu-
nidades. Otro componente del respeto está en el reconocimiento que se tiene a los 
participantes por sus conocimientos específicos, habilidades y tradiciones. Al res-
pecto, el 73% de los habitantes concuerda en tomar en cuenta estos elementos en las 
asambleas o reuniones comunitarias.

Por otra parte, un tema que es de especial relevancia en nuestros tiempos es pre-
cisamente la percepción que tiene la gente sobre el uso de los recursos naturales 
y su conservación. En este aspecto, la Península de Yucatán está considerada como 
parte del corredor biológico mesoamericano por la alta biodiversidad que ella al-
berga, pero que por la actividad antrópica de los últimos años se ha hecho evidente 
la fragilidad del sistema. Para explorar la percepción que tienen los habitantes del 
área de estudio sobre este tópico, el 45% de la población considera como muy im-
portante el hecho de que la organización donde participa actúa pensando proteger 
la naturaleza, sin esperar que el gobierno actúe primero, mientras que el 29% dijo 
que es importante esta consideración. En suma, se observa en la gente una actitud 
muy esperanzadora que abona a la participación respetuosa con el entorno social y 
natural, factores indisociables para enfrentar los nuevos desafíos del presente. 
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R. Estrategias que visualizan los jóvenes para vivir

En el estudio realizado la gente tiene una opinión encontrada sobre si los jóvenes 
deben permanecer o no en su comunidad una vez que alcancen la edad de trabajar. 
Una parte menciona la importancia de emigrar para obtener mejores empleos fuera 
de su localidad, mientras que la otra señala que prefieren que los jóvenes se queden a 
estudiar y trabajar con su familia; pero todos coinciden en que la educación es funda-
mental para su proyecto de vida; así que no es extraño que las tres regiones otorguen 
un alto valor a la educación, más del 70% de la población percibe la importancia y 
la necesidad de prepararse para enfrentar los retos dentro y fuera de la localidad. 

En las comunidades donde se llevaron a cabo los talleres (Xanlah, Chikindzonot, Cha-
csinkín, Yaxcabá y Yaxhachén), los jóvenes mencionan varios temas que les preocu-
pa, estos temas se desglosan en la tabla siguiente: 

Figura 29.- Toma de decisiones en el taller de seguridad alimentaria, en las 
comunidades
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Tabla 11. Problemáticas que emergieron como producto de los talleres comunitarios:

Temas que se mencionaron en todos los talleres 
de las comunidades

Región 
I

Región 
II

Región 
III

Estímulo económico (énfasis en desarrollo de turismo). X X
El fomento a los espacios púbicos (áreas deportivas, 
espacios recreativos, etc.)

X X

Servicios básicos confiables, (especialmente 
agua, energía eléctrica, etc.)

X X

Mejorar los sistemas de transporte,  vías de 
comunicación y transporte público confiable

X X X

Mejores espacios educativos y acceso cercano a 
escuelas de los diferentes niveles, y recursos para 
estudiantes (becas)

X X X

Liderazgo y unidad en las comunidades X X
Preservación del medio ambiente  y limpieza 
en la comunidad

X X

Servicios de salud X X

De los temas que se mencionan en la tabla 8, uno de ellos fue particularmente rei-
terado y mencionado con mayor frecuencia y fue el de la  necesidad de contar con 
escuelas de Educación Superior más cercanas a sus comunidades ya que tenerlas en 
las principales ciudades de Yucatán, están muy lejanas los sitios de estudio, y ello, 
implica mayores gastos para ellos y por lo tanto resultan de difícil acceso. 

En un estudio reciente de la OCDE (2008), se menciona que el fenómeno migratorio 
llama la atención por la fuerza que está teniendo en Yucatán. Tan solo entre 1990 y 
2005, 170 mil emigrantes abandonaron sus localidades rurales, la mayor parte de 
ellos para buscar empleo en Cancún y otros sitios de la Riviera Maya. Pero también 
se ha registrado de 1990 a 2008 que más de 34 000 yucatecos han emigrado a otros 
países, lo anterior se confirma por las remesas que han aumentado a una tasa anual 
de más del 50%. Lo que se encontró en este estudio, es que actualmente en la región 
maicera, especialmente en la Región I y II, los jóvenes no visualizan un futuro prome-
tedor, quienes se atreven a migrar a la Riviera Maya consiguen un empleo temporal, 
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mientras que aquellos que permanecen en su comunidad pocas veces apoyan en las 
actividades agrícolas, y cuando no practican algún deporte, el ocio y la vagancia los 
acerca a la drogadicción.

No obstante, el estudio de la OCDE (2008) menciona que las remesas internacionales  
“no se han utilizado para la creación de empleo y mayores oportunidades por medio 
del desarrollo empresarial, sino más bien para mejorar la vivienda y completar el in-
greso familiar”. En las comunidades de Yaxcabá y Chacsinkín, la presencia de organi-
zaciones de la sociedad civil: “INDESMAC”, “El hombre sobre la Tierra”, la “Fundación 
Kellogg” y la “CDI” (del gobierno) están alentando una nueva forma de organización 
y de emprendimiento social entre los jóvenes a través del financiamiento de algunos 
proyectos productivos. Sin embargo, el reto es grande cuando se trata de que todos 
aporten en el desarrollo del proyecto para obtener mejores resultados que se tradu-
cirán en el mediano y largo plazos en estar mejor capacitados y con mejores ingresos.

La opción que visualizan los jóvenes es prepararse mejor en la escuela para obtener 
mejores empleos y ayudar a la familia. Las Universidades públicas que se encuentran 
más cercanas a estas localidades son la Universidad de Oriente (UNO) en la ciudad 
de Valladolid, la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo (UIMQRoo) hacia 
el sur, en José María Morelos, Quintana Roo y a la Universidad Autónoma de Yucatán 
(UADY) en la ciudad de Mérida, Yucatán. 

Ante la necesidad de explorar otras estrategias económicas, al interior de las comu-
nidades los jóvenes emigran a las ciudades de la Península de Yucatán, pero especial-
mente a la Riviera Maya (Tulúm-Cancún) donde el desarrollo turístico imprime un 
especial dinamismo económico a la región y en el que al menos en apariencia, hay 
más probabilidades de obtener empleo.

La percepción que tienen los jóvenes en el sitio de estudio respecto a si ellos mismos, 
deben permanecer o no a su comunidad de origen, es clara, el 50% en promedio dijo 
que sí permanecería, el restante 50% dijo que no. Lo anterior responde a la tenden-
cia que ocurre en Yucatán y en general en el ámbito rural de México, el proceso de 
emigración campo-ciudad, siendo los jóvenes quienes presentan mayor movilidad, 
en tanto que los adultos y los ancianos son quienes permanecen en sus comunidades 
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a seguir trabajando la milpa. Ello representa un serio problema, ya que los conoci-
mientos y la cosmovisión maya que acompaña a la actividad milpera ya no se está trans-
mitiendo a las nuevas generaciones, debido a que éstos últimos tienen otras aspiraciones.

Los jóvenes que estudian no necesariamente están pensando en regresar a prestar 
sus servicios en sus comunidades de origen, los procesos autogestivos no tienen 
mucho impulso en las comunidades de la región, excepto en las comunidades de la 
región sur de Yucatán: Yaxcabá y Chacsinkín, donde a través de la presencia de orga-
nizaciones como la “Fundación Kellogg” y “El hombre sobre la Tierra A.C.” los jóvenes 
están empezando a recibir capacitación para fomentar el emprendurismo.

Al respecto, Serrano (2005) menciona que la estrategia de migración circular entre 
la comunidad y los centros urbanos es una de las alternativas que más recurren los 
jóvenes para trabajar, lo cual implica que combinan la producción de la milpa para 
autoconsumo como los ingresos en efectivo. Pero también se registra la migración 
permanente a dichos centros urbanos como Mérida o Cancún. La OCDE (2008) reve-
la que 1990 a 2005 la inmensa mayoría de los más de 160 000 inmigrantes se esta-
blecieron en Mérida, mientras que otros más se fueron a Cancún, el estudio mencio-
na que este fenómeno social contribuye a la dependencia del sector informal urbano 
como la fuente principal de empleo en detrimento a la calidad de vida de los trabaja-
dores ya que son quienes ganan menos y carecen de seguridad en el empleo y acceso 
a beneficios como los programas de salud y vivienda. En este trabajo, encontramos 
que en Yaxcabá y Chacsinkín, los jóvenes ya están empezando a visualizar otra al-
ternativa económica de vida, a raíz de su participación en programas de desarrollo 
comunitario que se impulsa a través de las Organizaciones de la Sociedad Civil como 
“El Hombre y la Tierra A.C.”, la “Fundación Kellogg” e “IDESMAC”. El financiamiento 
de microempresas está teniendo muy buena respuesta por parte de los jóvenes y es-
tas estrategias pueden contribuir a detener la emigración hacia otras comunidades y 
fortalecer sus procesos de identidad. 

El gobierno por su parte está haciendo una serie de acciones para revalorar la lengua 
y la cultura a través del programa “Fortalecer y revalorar la lengua y la cultura maya 
en escuelas de nivel primaria de la entidad”. Además de que se han registrado algu-
nos esfuerzos por el fomento a la actividad artesanal. 
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S. El plato del buen comer

El plato del buen comer representa tres grupos de alimentos: a) frutas y verduras; b) 
cereal y tubérculos; b) leguminosas y carne animal. Según esta clasificación, mien-
tras se come una porción de cada de los tres grupos diarios, este representa una 
dieta balanceado (Iñarritu, et al., 2010). La información de este estudio, con base en 
este concepto, arroja datos heterogéneos; por ejemplo en la región I, la mayoría de 
la gente tiene una dieta balanceada; pero el grupo de alimento que falta para 34% de 
las participantes son frutas y verduras; y solo 2% reportaron que no comen cereales.  
Este tendencia también está reflejada a nivel nacional donde entre 1984 y 1998 se 
registró una disminución en el consumo de verduras, frutas y leche en la población 
de México, y un aumento en los refrescos y carbohidratos, una tendencia que no se 
ha detenido y que ha llevado a la obesidad como un problema grave en México (Oro-
peza, et al., 2006; Rivera, et al., 2008).  En el sitio de estudio los productos utilizados 
en su alimentación proceden de sus sistemas de producción, complementados con la 
compra de otros productos  en los mercados locales y tiendas de abarrotes. 

Figura 31.- Canasta con maíz, y calabaza.
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T. Uso del agua en las comunidades del área de estudio

Con el cambio y la variabilidad climática el mundo enfrenta la paradoja de abundan-
cia y escasez de agua en función de la zona o época de impacto. Así, el cambio climá-
tico, provocará lluvias de gran intensidad en algunos lugares, y períodos de sequías 
prolongados en otros (Andrade y Larco, 2010). Esta situación  tan inestable del agua 
que se vive a nivel mundial ha propiciado que las personas busquen  alternativas 
adecuadas  a su región para abastecerse de agua, con conceptos como “ captura de 
agua”, “cosecha de agua”, o “recolecta de agua”.

La recolección de agua para el consumo humano o animal es una actividad tan anti-
gua como el hombre. Es muy posible que las primeras formas de recoger el agua fue-
ran simples hoyos excavados en la roca, que captarían y almacenarían la escorrentía 
producida durante las tormentas; y después construir muros de desviación crear 
grandes áreas de captación, y hay vestigios de ello en Jordania, Irak, Arabia, Israel y 
Palestina, Yemen, Roma, China, Irán y algunas culturas indígenas de Centroamérica 
hace 3000 o 4000 años. Otros sistemas de cosechas de agua más recientes (hace 500 
años) han sido también utilizados en el suroeste de Estados Unidos, México, India 
y en la zona subsahariana de África (Mongil, 2007). La alta disponibilidad de aguas 
superficiales siempre limitó los usos del agua lluvia, siendo indispensable únicamen-
te en la agricultura (Palacio, 2010). Pero debido al gran crecimiento demográfico, 
muchas civilizaciones se vieron obligadas a ocupar regiones de baja o nula disponi-
bilidad de aguas superficiales (zonas áridas y semiáridas), en donde el aprovecha-
miento de aguas lluvias para los usos domésticos se vuelve una necesidad. Todas 
estas experiencias coincidían en dirigir las aguas de escorrentía, de patios y techos 
hacia lugares de almacenamiento para luego ser aprovechadas en la agricultura y en 
usos domésticos.

A pesar del abandono temporal de las técnicas de cosechas de agua, recientemen-
te se aprecia un renovado interés, provocado por el incremento de la demanda de 
productos agrícolas y los altos costes energéticos. De esta forma, en Arizona y Aus-
tralia están siendo experimentadas técnicas innovadoras en los campos del consu-
mo doméstico y la jardinería. En la actualidad, las cosechas de agua son practicadas 
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intensamente en las zonas áridas de muchos países para cultivos agrícolas como 
Botswana, India, Afganistán, Pakistán, Australia, Israel, Kenia, Túnez, México, etc. y 
El sistema más común es el de las microcuencas (Op cit).

A través de la tecnología conocida como captación o cosecha del agua en granjas y 
comunidades pueden asegurar el abastecimiento del agua para uso doméstico y agrí-
cola. La captación consiste en recolectar y almacenar agua proveniente de diversas 
fuentes para su uso benéfico. El agua captada de una cuenca y conducida a estanques 
reservorios puede aumentar significativamente el suministro de ésta para el riego de 
huertos, bebederos de animales, la acuicultura y usos domésticos (Bocek, n.d). 

El  almacenaje de agua es una capacidad de amortiguar y atenuar las fluctuaciones 
en la disponibilidad de agua para ello en comunidades se realiza  la construcción 
de reservorios ya sea artificiales o aprovechando los acuíferos naturales, prácticas 
en conservación de suelo, fertilidad y manejo de humedad, terrazas, muros de pie-
dra, cubierta vegetal (reforestación), sistemas naturales (recarga de acuíferos ma-
nejado, manejo de humedales y lagunas), los reservorios, embalses (obra física) y 
su operación y los sistemas de cosecha de agua lluvia. Sistemas de abastecimiento 
del agua realizan el  uso de tecnologías y prácticas ancestrales y complementación 
con tecnologías modernas, fortalecimiento de capacidades para la gestión del agua 
con enfoque de género, metodologías de investigación-acción con los actores locales, 
programas de manejo integrado de los recursos hídricos y sistemas de gobernanza 
del agua (Andrade y Larco, 2010). 

A lo largo del tiempo, en las zonas áridas y semiáridas se han desarrollado diver-
sas técnicas,  de cosecha o recolección de agua, que logran a la vez conservar agua 
y suelo, y desarrollar cultivos, pastizales y arbolado. Algunas de estas técnicas de 
cosechas de agua se han establecido tradicionalmente en puntos zonas muy castiga-
das por el clima (con escasísimas precipitaciones) y por ello muy empobrecidas.  Es 
necesario recoger este legado técnico de siglos y mejorarlo convenientemente con 
nuevas ideas y tecnologías, para lograr el desarrollo de extensas zonas rurales des-
favorecidas (Mongil y Martínez, 2007). El aprovechamiento de  agua de  lluvia, debe  
ser implementadas en las residencias rurales, y no solo en regiones de alto grado 
de desabastecimiento de agua potable, debido a su fácil implementación y  bajos 
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costos asociados a la operación,  como son los sistemas de captación de agua en los 
techos, por medio de canaletas que conducen el agua lluvia hacia un tanque de alma-
cenamiento para su posterior uso, que en la mayoría de los casos es para  consumo 
humano y son fáciles de realizar en cualquier región. El agua captada puede aumen-
tar significativamente el suministro de ésta para el riego de huertos, bebederos de 
animales  y usos domésticos. En México y en América Latina la recolecta del agua  es 
almacenado en recipientes de tierra o en cisternas. Dicha agua es, entonces, utilizada 
fundamentalmente para consumo humano y animal (Díaz et al., 2000). El agua es 
un elemento de la naturaleza, integrante de los ecosistemas naturales, fundamental 
para el  sostenimiento y la reproducción de la vida en el planeta ya que constituye un 
factor indispensables para el desarrollo de los procesos biológicos que la hacen po-
sible (Monge, 2004). El agua dulce sólo representa el 3% de los recursos hídricos del 
planeta, y sólo el 1% está disponible para las actividades humanas. Es muy probable 
que los desequilibrios entre la disponibilidad y la demanda de agua se exacerben con 
el cambio climático y que, la gestión del agua se convierta está convirtiendo en uno 
de los principales retos geoestratégicos del siglo XXI (Copa Cogeca, 2011). 

La contaminación del agua y el uso irracional de ésta ha venido al paso de las déca-
das a convertirse en una grave problemática, pues actualmente existe escasez del 
vital líquido, a pesar de que algunas sociedades la han considerado como un recurso 
inagotable e infinito (Sánchez y Ocampo, 2010), pero el impacto del cambio climáti-
co y de la variabilidad climática en la disponibilidad, uso y gestión del agua amenaza 
la seguridad alimentaria, particularmente de las comunidades que se dedican a la 
agricultura y  puede llegar a ser importante tanto en la agricultura de temporal como 
en la agricultura de riego (Andrade y Larco, 2010).

La agricultura de temporal es muy vulnerable ya que depende de las condiciones 
climáticas y el  efecto directo es el aumento de la temperatura, en la agricultura bajo 
régimen de riego aunque tecnificada también puede ser afectada ya que el aumento 
de la temperatura incrementa el grado de evaporación de los suelos, disminuye la 
cantidad y calidad de las precipitaciones, desaparece los escurrimientos superficia-
les y por lo tanto agota las reservas subterráneas de agua. Ante este escenario es 
importante el conocimiento de los campesinos mexicanos, que han sido capaces de 
adecuar la producción a todo tipo de regiones y condiciones, como los huertos fa-
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miliares, los camellones, las chinampas y los cafetales dentro de sistemas silvícolas 
estratificado (SEMARNAT, 2008). La situación inestable del  agua se vive en todo el 
mundo sobre todo en comunidades donde la agricultura de temporal es la principal 
fuente de alimentación. 

La precipitación promedio anual en México durante el periodo 1941-2004 fue de 
773 mm, la que se considera abundante. Sin embargo, esta cifra promedio resulta 
poco representativa de la situación hídrica del país, ya que existe una alta hetero-
geneidad espacial y temporal. Así, en estados como Baja California Sur, apenas se 
registran 177 mm de lluvia en promedio, mientras que en Tabasco la precipitación 
es más de 13 veces superior. Los estados localizados en la zona norte ocupan cerca 
de 50% de la superficie del país y contribuyen con sólo un poco más de 25% del agua 
que ingresa al país por lluvia, mientras que los estados localizados en la parte sur 
(Campeche, Chiapas, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz, Yucatán y Guerrero), 
con sólo 24% de la superficie nacional, reciben 45% de la lluvia  (SEMARNAT, 2005).

En México a partir de las lluvias que se acumulan anualmente se considera que el 
agua disponible es abundante, sin embargo, no llueve durante todo el año ni tam-
poco en todas las regiones del país. Estas situaciones dificultan el aprovechamiento 
del agua. Por un lado tenemos algunas zonas del país en que existen graves inunda-
ciones muy destructivas y por otro lado existen otras regiones en donde las sequías 
son frecuentes debido a que el agua es un recurso muy escaso En los últimos años 
la situación del agua se ha agravado en nuestro país. A partir de 1994 el promedio 
anual de lluvias en el país ha estado por debajo de la media histórica afectando prin-
cipalmente a los estados del norte y en el sur se han agravado las inundaciones. La 
escasez de agua es un importante problema porque el agua del país no sólo la utili-
zamos para beber, bañarnos y lavar. De hecho el 78% de agua se utiliza para el riego, 
el 13% para hogares urbanos y en la industria se utiliza el 10%. Actualmente en la 
agricultura se han logrado obtener diferentes variedades de cultivos, que producen 
mayores rendimientos en condiciones de clima variables y con distintos recursos; 
Los nutrientes y el agua, limitados naturalmente, se mejoran mediante la fertiliza-
ción, la irrigación y el manejo de residuos orgánicos (SEMARNAT, 2008).
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En México, las aguadas, fueron utilizadas en tiempos precolombinos, para irrigar 
cultivos en áreas pequeñas. En zonas arqueológicas de la península de Yucatán, así 
como en Xochicalco, Mor., desde el año 300 a.C., se emplearon sistemas de captación, 
conocidos como chultus, los cuales tienen como función recolectar el agua de lluvia 
de los patios y conducirla mediante canales a depósitos construidos con piedra para 
ser usada posteriormente. La captación y aprovechamiento de agua de lluvia es una 
importante fuente de abastecimiento de agua para uso y consumo humano, pecuario 
y agrícola para las comunidades rurales con población menor a 2 mil 500 habitantes, 
que presentan problemáticas por su topografía, aislamiento, dispersión de caseríos 
o ausencia de fuentes de abastecimiento, ya sean superficiales o subterráneas,  en 
Jumiltepec, localidad del municipio de Ocuituco y en la localidad de Villa Nicolás Za-
pata en el municipio de Totolapan, del estado de Morelos, donde se están adecuando 
y construyendo sistemas de captación y tratamiento del agua de lluvia, a nivel domi-
ciliario y colectivo respectivamente (Anaya et al., 1994).

Debido a la escasez del agua en muchos estados de la Republica Mexicana se están im-
plementando  planes estratégicos para el abastecimiento de agua mediante la captación 
y almacenamiento de agua lluvia  como en Coajumulco, Fierro del Toro, Tetecuintla y Tres 
Marías donde se usan cisternas de 20m3 para la captación de agua de lluvia,  también en 
los Altos de Morelos, en comunidades potosianas, en Puebla, entre otras comunidades del 
país  (SEMARNAT, 2010). En México en el estado de Puebla se utilizan las  técnicas para el 
almacenamiento del agua llamado zanjas o acequias son  significativas ya que con estas 
prácticas se retiene el agua y cantidades importantes de suelo que se reintegra a las parce-
las de cultivo en el momento que se les da mantenimiento a las mismas. Se asemejan a un 
canal cuyas dimensiones son variables; las más comunes miden 60 cm de ancho en la parte 
alta, con reducción hacia el fondo hasta 30 cm y 35 ó 40 cm de profundidad, con pequeños 
retenes (reguladores) cada ocho  ó 10 metros entre sí. Por su función, existen diferentes 
tipos de acequias. Las terrazas, otra técnica para  la conservación del agua, son drenes su-
perficiales que se construyen a través de la pendiente de terrenos ondulados para conducir 
el agua del campo de tal manera que se mantenga dominada la erosión. El agua recogida en 
la terraza se conduce a otro lugar donde está protegido y no causa daño. La construcción 
de terrazas es importante para la conservación de suelos y agua; en los meses lluviosos, 
la lluvia se acumula e infiltra en cada sección escalonada, evitando formar corrientes que 
pudiesen erosionar el terreno (Sánchez y Ocampo, 2010).
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A nivel nacional se reconoce que los acuíferos de la península de Yucatán  son la gran 
reserva de agua dulce del país, el acuífero es la principal fuente de agua para todas 
las actividades humanas. La península de Yucatán presenta condiciones naturales 
muy particulares que en muchos sentidos la hace diferente del resto del país, su re-
lativa juventud geológica, su morfología carente de sistemas montañosos comple-
jos y la litología que forma la extensa plataforma sedimentaria predominantemente 
calcárea en un ambiente tropical de altas temperaturas con lluvias torrenciales, han 
dado lugar a la formación de un complejo y extenso acuífero cárstico. Originalmente 
la precipitación pluvial era amortiguada por la exuberante cubierta vegetal que a su 
vez disminuía la energía del agua para que se incorporara al acuífero a través de frac-
turas y oquedades, este proceso replicado durante millones de años dio lugar a que 
las cavernas se hicieran más grandes, lo que incrementó notablemente la capacidad 
de almacenamiento del acuífero  (Bonilla  y Herrera, 2009). 

El estado de Yucatán no cuenta con  ríos superficiales como aporte de agua para el 
consumo humano; Sin embargo, para lograr la sobrevivencia de la civilización  Maya 
se tenían  los  cenotes o ts’onot (especies de pozo grande y profundo) los cuales cons-
tituyen  uno de los fenómenos naturales más interesantes de Yucatán. Otras fuentes 
de agua dulce en el estado son las aguadas naturales, que son depósitos de agua de 
poca profundidad que en algunos casos tienen pequeños ojos de agua que les dan 
aporte de agua durante todo el año y otras aparecen con las primeras lluvias de la 
temporada. También se encuentran en las ciénagas e incluso algunos metros dentro 
del mar afluentes de agua dulce denominados manantiales, en el caso de las ciéna-
gas estó permite mantener el perfecto equilibrio de salinidad para el crecimiento y 
desarrollo de los diferentes tipos de mangle que dan vida a diversos ecosistemas de 
las costas. Los manantiales son producto de la descarga de las aguas pluviales que 
caen sobre la planicie yucateca y que a través corrientes subterráneas descargan al 
mar. Otras fuentes de aprovisionamiento de agua para los mayas antiguos fueron 
las sartenejas, que son agujeros naturales en las rocas que en la época de lluvias se 
llenan de agua, particularmente en la denominada “zona Puuc”, los Mayas construye-
ron aljibes debajo de la tierra que se llenaban durante las épocas de lluvia e hicieron 
posible el desarrollo de toda esta zona arqueológica (Anónimo, 2007).
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La  península de Yucatán es una gran planicie dividida en dos partes por la sierra de 
Ticul. La zona norte donde llueve menos tiene matorrales y selvas bajas, mientras 
en el sur llueve más y existen selvas medianas. Las aguas de lluvia que filtran por la 
tierra forman mantos freáticos de entre ocho y 100 metros de profundidad, y estos 
van escurriendo hacia la zona costera, dejando en algunas regiones al descubierto 
cenotes y aguadas, característicos de Yucatán, mientras que en Campeche y Quintana 
Roo se trata de ríos, manantiales y aguadas. Los Cenotes que son cuerpos de agua 
dulce que se formaron por la fractura de piedra caliza, lo que permitió que el agua 
subterránea emergiera; gracias a éstos, la población Maya tuvo acceso al agua como 
un bien comunitario (Beltrán et al., 2005).

Las prácticas sobre el uso del agua por los antiguos mayas de la península de Yuca-
tán permitieron tanto la protección de este recurso, como el desarrollo de obras de 
ingeniería para el abastecimiento de diversas poblaciones (Edzná, Kohunlich entre 
otras). Fue hasta la época hacendaria (siglo XVIII Y XIX), que esta situación empezó a 

Figura 32- Sistema de riego en parcela de Chaksinkin.
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cambiar, pues algunas fuentes de agua pasaron a ser propiedad privada y las comu-
nidades tuvieron que modificar sus costumbres para acceder al líquido. Posterior-
mente la inversión para dotar a las comunidades de agua potable estuvo en manos 
del Estado, quien fue incrementando el número de comunidades beneficiarias de 
agua potable a través de la extracción de aguas subterráneas (mantos freáticos). No 
obstante de ser un derecho ciudadano y una obligación del estado, la estatización del 
agua fue utilizada en muchas ocasiones con fines políticos electorales (Beltrán et al., 
2005). Situación que se debió al desarrollo y crecimiento poblacional y comunitario. 
El desarrollo de grandes núcleos poblacionales, trajo consigo la demanda de vivien-
da, servicios de agua, drenaje, rellenos sanitarios, energía eléctrica, entre otros; con 
la deforestación; inició un proceso de deterioro del sistema vegetación-suelo-agua, 
ya que la disminución de cubierta vegetal hace que la delgada capa de suelo pierda 
sustento y se infiltre al subsuelo junto con el torrente de agua que se incorpora al 
acuífero, que lo hace altamente susceptible a los efectos de la contaminación humana 
(Bonilla y Herrera, 2009). 

La reserva de agua dulce del acuífero de la península de Yucatán, es una de las más 
importantes en el ámbito nacional e internacional; de ahí la importancia de realizar 
estudios específicos que lleven a nuestras autoridades a diseñar políticas públicas 
que permitan preservarlo, darle un uso sustentable, un desarrollo armónico y elevar 
la calidad de vida de la región. El acuífero yucateco corresponde a un recurso alta-
mente susceptible a los cambios en la cubierta vegetal y pérdida de suelo ya que am-
bos elementos funcionan como barreras protectoras a la contaminación provocada 
por la actividad del ser humano. Existen condiciones naturales en puntos específicos 
de la Península que provocan anomalías geoquímicas que se reflejan en pérdida de la 
calidad del agua, la presencia de horizontes salinos y de yeso son dos claros ejemplos 
en una plataforma sedimentaria de reciente emersión (Bonilla y Herrera, 2004). Se 
vuelve necesario implementar estrategias comunitarias para la captura y  almacena-
miento del agua, debido a que el estado se encuentra en un área donde la cantidad de 
lluvia es mayor que al resto de la republica.  
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1. Recolecta del agua 

En lo que se refiere a la región  de Yucatán muy poca gente recolecta el agua de lluvia, 
una de las razones de ello, parce ser debido a la abundancia del agua en la península, 
producto del sistema de agua subterránea y semisubterránea que existe, debido a 
los procesos geológicos que han derivado en cenotes, rejolladas, sartenejas, aguadas, 
etc.; esto aunado a los programas de asistencia social de los últimos 20 años que 
han hecho énfasis en las infraestructuras de abastecimiento y distribución del agua, 
incluso en las zonas más marginadas, determina que los pocos habitantes que reali-
zan la captura y almacenamiento del agua la recolectan de los techos de las casas, la 
depositan artesanalmente en cisternas y recipientes de plástico o concreto; y el agua 
capturada la utilizan para cocinar alimentos, lavar la ropa,  para dar de beber a los 
animales o para el riego de las plantas del huerto.

En cuanto a la captura del agua lluvia para la agricultura no existe esa costumbre,  
lo que se hace  en los sistemas de producción que no cuentan con sistemas de riego,  
sobre todo aquellos que trabajan por temporal es que tienden a mover el ciclo de 
sus actividades agrícolas, evitando la época critica de la sequía, anteriormente se 
sembraba en los meses de mayo periodo en que las lluvias eran más estables, y los 
productores de las región comentan que la situación de la sequia se ha ido agravan-
do prolongándose cada vez más, los periodos de lluvias varían  mucho en la región 
obligando a los productores  a sembrar  hasta los meses de junio a julio después de 
las lluvias subsecuentes, en los meses críticos de la sequía se dedican a roza, tumba  
y quema de los terrenos donde se trabajara. Esta situación ha provocado la disminu-
ción de las cosechas  lo que provoca que los agricultores no puedan abastecer a su 
familia todo el año de alimentos y tener que comprar o salir a trabajar para poder 
comprar sus alimentos.
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2. Usos del agua

La Península de Yucatán, es un macizo calcáreo cuyo terreno cárstico determina que 
no de modo la gran variedad de cuerpos de agua dulce (cenotes, aguadas, cavernas y 
manantiales), han tenido históricamente gran importancia sociocultural y económi-
ca para los pobladores de la zona, además de que representan al ecosistema acuático 
más característico de Yucatán. Actualmente, estos cuerpos de agua son utilizados 
de diferentes formas, por ejemplo, extracción de agua para uso doméstico, agríco-
la, ganadero, turístico y en algunos casos como lugares de depósito de desechos de 
diversa naturaleza. Sin embargo, las expectativas de uso de los cenotes y los planes 
de desarrollo rural asociados a estas expectativas no se basan en información ecoló-
gica, por lo que existe un alto riesgo de pérdida de especies de recursos en general, 
y de todo el ecosistema (Herrera, 1999). Generalmente, el agua, prevoniente de esas 
fuentes subterráneas.

Tiene tres principales usos en la península de Yucatán: el uso ritual, para consumo 
humano en el pasado y presente y para el riego y actividades agropecuarias.  En el 
uso ritual desde hace cuarenta años se viene repitiendo, respecto a la obtención del 
“agua virgen” para las ceremonias  agrícolas de los antiguos mayas. En otros casos la 
recolecta del agua se realizaba en los depósitos acuiferos situados entre los metates, 
piedras generalmente rectangulares con una cara cóncava como resultado de usarlas 
cotidianamente para moler maíz, es posible que en estos casos el agua de los meta-
tes haya servido más para el consumo cotidiano que para el uso ritual ya que en su 
ubicación es generalmente cercana a la entrada de las cuevas donde se supone hubo 
mayor actividad, es decir, que se infiere que, antiguamente (siglo XVIII A XX) iban a la 
gruta a tomar agua exclusivamente; más bien su presencia en las grutas se asociaban 
a las actividades agrícolas o rituales idolátricos  (Evia, 1999).

Además de la zona metates, el agua se podía obtener directamente de los haltunes, 
depósitos naturales, y de manto freático directamente. Actualmente muchos de los 
cenotes ubicados dentro de los poblados son utilizados en forma privada o pública 
para la obtención del agua; y actualmente, el agua de los cenotes que están en los 
montes cercanos a las milpas les sirve a los agricultores y cazadores para saciar su 
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sed durante sus actividades en el campo. Otra fuente para abastecerse de agua son 
los  pozos artesanales donde las comunidades extraen agua para uso domestico, en 
la actualidad el uso de estos es menor pero aun se conservan  en muchos de los te-
rrenos de las comunidades rurales. Muchos señores de edad avanzada que viven en 
el medio rural prefieren tomar el agua de los pozos y cenotes que en lugar de la pro-
veniente del agua potable porque, según dicen, ésta última “tiene mal sabor” (Op cit). 

En muchos lugares ya sean de propiedad privada, ejidales o comunales el agua se usa 
para regar cultivos o áreas verdes. En áreas urbanas también los cenotes son provee-
dores de agua para áreas verdes; sus aguas se aprovechan para diversos servicios, 
incluso para bañarse. Los cenotes fueron para los antiguos mayas de Yucatán fuente 
primordial de agua y de vida, razón y corazón de asentamientos, notables elementos 
de la geografía sagrada, escenarios simbólicos y espacios para el desarrollo de ritua-
les de lluvia, de vida, de muerte, de renacimiento y de fertilidad. Los cenotes siguen 
teniendo una enorme importancia  aunque subsisten ciertas prácticas de su antigua 
veneración, es claro que su significado dista mucho de lo que eran para los antiguos 
“Mayas”,  hoy en día, su valor está asociado al turismo, que florece en varias regiones, 
sin dejar de lado el abastecimiento de agua que proporcionan,  para cuidar estos 
mantos acuíferos se requiere del compromiso de autoridades, ciudadanos, empresas 
constructoras y turísticas (Martos, 2010). Por esta razón es necesario rescatar los 
cenotes como un recurso natural y fuente importante de agua dulce.

3. El agua en  las comunidades de Yucatán

El agua es muy importante para la vida (Marín, 2007); y en éste trabajo, en Yuca-
tán, se encontró que las personas de las comunidades le dan mucha importancia al 
uso y aprovechamiento del agua, no solamente para el uso doméstico, sino también 
para el riego de los cultivos, sin embargo como se puede observar en las gráficas, 
encontramos que la disponibilidad del servicio de agua en los hogares, tanto para 
uso doméstico como para el riego de sus huertos, es mayor porque disponen de tu-
berías de agua potable, en comparación de la disponibilidad de este servicio en las 
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parcelas, es menor, porque el sistema de producción es mayormente de temporada. 
Es importante destacar que pocas familias recolectan agua de lluvia para uso domés-
tico, y esto podría explicarse tanto por la estela cultural de la región, como también 
por el hecho de que la mayor parte de las personas poseen el servicio de tuberías de 
agua potable, como se puede ver al analizar la diferencia en la proporción de uso, 
recolección, y aprovechamiento del agua en las tres regiones que se encontraron en 
el sitio de estudio. 

4. Las fuentes de agua en las comunidades estudiadas

La mayoría de las comunidades del estado de Yucatán cuentan con infraestructura 
para el  abastecimiento de  agua potable, sin embargo existen fuentes de agua dulce 
donde las comunidades se abastecen de este recurso como son los cenotes y los po-
zos, la cual la utilizan  para uso doméstico, la alimentación de los animales o agrícola 
(Figura 33). Gracias a la preocupación de las instituciones gubernamentales la  ma-
yoría de las familias  en las comunidades cuentan con agua potable en sus hogares  e 
incluso para sus sistemas de producción sobre todo en lo agrícola,  a pesar de ello no 
todos cuentan con sistemas de riego, pero existe la posibilidad de poder implemen-
tarlo dentro de sus parcelas, por medio de una inversión individual, grupal o   por la 
gestión de proyectos.  De acuerdo a esto se investigó el porcentaje de disponibilidad 
de agua en las parcelas de las comunidades.

                          

Disponibilidad de agua 
para riego en su parcela 
en las comunidades de 
la región I
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Figura 33: Disponibilidad de agua para riego en las parcelas del sitio de estudio.

En las tres regiones,  la mayoría de las personas carecen de agua para riego en sus 
parcelas, solo una mínima parte  tiene este servicio (en la región I el 11%, en la  re-
gión  II el 13% y en la región III  el  4%); esto es debido a que la mayoría de los pro-
ductores se dedican a la agricultura de temporal donde se siguen cultivando especies 
que se adaptan a la producción sin riego, otra de las razones es la escases de  recur-
sos económicos,  se puede decir que estos productores  necesitan apoyo del gobier-
no para mejorar sus sistemas de producción  y seguir cultivando sus productos del 
campo asegurando su alimentación sin tener la necesidad de salir de su comunidad.  

Disponibilidad de agua 
para riego en su parcela 
en las comunidades de 
la región II

Disponibilidad de agua 
para riego en su parcela 
en las comunidades de 
la región III
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Los productores se preocupan por el servicio de sistema de riego dentro de  sus par-
celas debido a que la producción agrícola es la más importante en la región y es la 
principal fuente de obtención de alimento. Como menciona Marín (2007) el usuario 
más importante del agua subterránea es el sector agrícola, que utiliza un 70% de las 
extracciones.  A falta de agua no  se obtiene producción, y  para tener acceso a ella 
dentro de las parcelas o ranchos  se necesita una importante inversión económica, ya 
sea realizando pozos tradicionales o modernos, esta situación  se vuelve imposible 
para muchos productores que solo se dedican a la agricultura tradicional donde solo 
obtienen la producción  necesaria para sobrevivir, quienes cada vez se  vuelven  más 
vulnerables ante los cambios climáticos de nuestros tiempos implicando que sus ac-
tividades agrícolas vayan cambiando. En cuanto al agua potable disponible en las 
comunidades para uso doméstico cada año son más las familias beneficiadas, debido 
a la preocupación del gobierno por proporcionar un mejor nivel de vida a los habi-
tantes cubriendo sus necesidades básicas,  como se puede apreciar en  las siguientes 
gráficas (Figura 34).

región I
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Figura 34: Disponibilidad de agua potable en las comunidades del sitio de estudio.

región II

Disponibilidad de agua 
para riego en su parcela 
en las comunidades de 
la región III
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En las tres regiones la mayor parte de la población cuenta con el servicio de agua 
potable,  como lo demuestran las graficas, lo cual se debe a que el gobierno se ha 
preocupado por cubrir las necesidades básicas de los habitantes.

En  muchas comunidades rurales de la Península de Yucatán familias  y vecinos com-
parten el  agua, esto con la finalidad de pagar menos en las cuotas mensuales,  debido 
a que son comunidades con escasos recursos económicos, lo que los obliga a tomar 
estas decisiones internas.  Esta situación para muchos  es lesiva ya que no realizan el 
pago de este servicio y por ello no  valoran el recurso, sin embargo viendo la situación 
de las comunidades que son de escasos recursos es justificable, al no hacer es pago del 
servicio lo invierten  otros servicios como alimentación, salud, vestimenta, etc.

5. Los usos del agua en las comunidades estudiadas.

El agua  tiene un sinfín de usos en  lo doméstico para lavar los platos, la ropa, los 
pisos, para cocinar alimentos, beber,  para la alimentación de sus animales de tras-
patio, para regar las plantas de los solares,  etcétera. También es vital en el sector 
agropecuario para la alimentación de los animales y en el crecimiento de las plantas 
y con ello obtener producción y ganancias. Como se ha mencionado el sector agrícola 
es el que más consume agua, en el caso de Yucatán siendo una región agrícola tiene la 
necesidad de este recursos, las parcelas que cuentan con sistemas de riego adaptan 
algún tipo  de acuerdo a sus necesidades y recursos disponibles,  más que al tipo de 
cultivo, esto sucede muchas veces cuando se trata de  ahorrar en los gastos de insta-
laciones (Figura 35). Durante el trabajo se obtuvo la información de los sistemas de 
riego más usados.
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Figura 35: Tipos de riego que se usan en las parcelas en las comunidades del 
sitio de estudio

En las tres regiones se tiene una gran diversidad de sistemas de riego, el que más 
se implementa es el de microasperción, solo una mínima parte utiliza el riego por 
regadera (en la región II con el 36%). 

Como se ha mencionado  la agricultura usa la mayor cantidad del agua disponible de 
la región, las mayores cantidades de agua se usan en sistemas de riego de grandes 
explotaciones agrícolas. El uso de agua para riego por agricultores pobres en fincas 
pequeñas es marginal (SEDETER, 2002). 

La agricultura convencional “desperdicia” mucha agua, no solo por lo que se requiere 
para la producción, sino porque muchos sistemas son obsoletos y tienen fugas (Bel-
trán et al., 2005) Para la óptima utilización del agua en los sistemas de riego se debe 
de valorar cual de los tipos de riego es el adecuado esto con la finalidad de consumir 
la menor cantidad de agua, sin embargo tener un sistema de riego dentro de los sis-
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temas de producción implica un gasto y muchos de los productores no cuentan con 
el recurso necesario para ello.  

El cambio climático ocasionado por múltiples  factores incluyendo el sector agríco-
la por el uso irracional de insumos químicos, las deforestaciones, etc., han estado 
ocasionado cambios drásticos en las precipitaciones, el estado de Yucatán ha estado 
sufriendo las consecuencias de ello, como se pudo comprobar gracias a la participa-
ción ciudadana (Figura 36), efectivamente los periodos de lluvia han afectado a los 
pobladores y sobre todo a los campos agrícolas y más aun aquellos que dependen de 
los períodos de lluvia como fuente de agua para su producción.  
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Figura 36: Frecuencia de lluvias durante los últimos 10 años en las comunida-
des del sitio de estudio.
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En las gráficas se puede apreciar que los períodos de lluvia en las regiones son muy 
inestables,  lo que provoca que cada  año las sequías se prolonguen.  Solo un por-
centaje muy bajo menciono que las lluvias han aumentado en los últimos 10 años 
(región I el 15%, región II el 12% y en la región III el 4%). 

La escasez de agua es un importante problema porque el agua del país no sólo la 
utilizamos para beber, bañarnos y lavar. De hecho el 78% de agua se utiliza para el 
riego, el 13% para hogares urbanos y en la industria se utiliza el 10%. Actualmen-
te en la agricultura se han logrado obtener diferentes variedades de cultivos, que 
producen mayores rendimientos en condiciones de clima variables y con distintos 
recursos. Los nutrientes y el agua, limitados naturalmente, se mejoran mediante la 
fertilización, la irrigación y el manejo de residuos orgánicos (SEMARNAT, 2008).

Por medio del conocimiento de los campesinos sobre todo los de mayor edad,  han 
sido capaces de adecuar la producción a  los cambios climáticos de la región e incluso 
hacer uso de las técnicas ancestrales para  obtener producción, incluyendo técnicas 
de conservación, almacenamiento de agua hasta rituales para la petición de agua a 
los dioses. Para las temporadas de sequía en las comunidades se implementan cier-
tas medidas para el uso racional del agua evitando con ello el desperdicio del liquido 
(Figura 37). Entre ellos está el establecimiento de horarios en el abastecimiento de 
agua potable.
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Figura 37. Disponibilidad permanente de agua potable en las comunidades del 
sitio de estudio
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En el área de estudio  la mayor parte de la población dispone del servicio permanen-
te de agua potable (región I el 90%, en la II el 94% y en la III el 100%), presumible-
mente con el apoyo gubernamental.  En otras actividades productivas el acceso al 
agua, se reduce a la toma comunitaria y a los horarios que el responsable del bombeo 
pone, lo que representa un control en las actividades productivas de las mujeres. Una 
forma de cuidar el agua en comunidades de la Península de Yucatán ha sido regar en 
la mañana y en la tarde, ya que las plantas lo aprovechan mejor y se evitan desper-
dicios por evaporación o riego (Beltrán et al., 2005).  Debido a que la mayoría de las 
familias cuenten con el acceso al agua potable,  no existe una cultura de la recolecta 
de agua lluvia y solo unos pocos lo realizan.



Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Zona Maya de Yucatán

113

Figura 38. Colecta de agua lluvia para uso doméstico en las comunidades del 
sitio de estudio

En las tres regiones la mayoría de las familias no recolectan el agua de lluvia y solo 
un pequeño porcentaje realiza esta actividad (región I el 30%, región II el 27% y la 
región III tan solo el 18%), de las cuales los que si lo practican les sirve principal-
mente para el uso domestico, ya sea para preparar sus alimentos o para lavar trastes 
o ropas (Figura 39). 
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Figura 39. Disponibilidad de agua para riego en huertos caseros en las comu-
nidades del sitio de estudio

En las 3 regiones solo existe una pequeña diferencia entre los que no cuentan con  
la disponibilidad de agua para riego en sus huertos con los que si lo  tiene, una de 
las razones de la falta de este servicio es por  escasos recursos de la región para la 
implementación de la infraestructura,  lo cual  implica un gasto para las familias; y 
esto refuerza lo que menciona.

Menciona (Beltrán, et al., 2005) que dice que en solares solares y parcelas que tienen 
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acceso al agua, el uso de esta es inadecuado, hay un desperdicio por goteo o por dejar 
la manguera abierta en tanto se realizan otras actividades. Las parcelas que cuentan 
con sistema de riego, extraen mayor cantidad de agua del subsuelo de la que nece-
sitan, hay un desperdicio del 40% al 60% del agua extraída y la filtración de dichas 
aguas nuevamente al subsuelo van cargadas de insecticidas y fertilizantes químicos 
que contaminan los mantos freáticos (Beltrán et al., 2005) La mayoría de estas situa-
ciones ocurre con aquellos que se dedican a la agricultura convencional.

U. Las perspectivas de miembros de las comunidades

En este informe se analizan  las percepciones y valores de los habitantes de la región 
en los siguientes temas: participación comunitaria y toma de decisiones; la protec-
ción de la naturaleza (independientemente al gobierno); respecto a los jóvenes; pro-
blemáticas en las comunidades; importancia de la educación; y  migración laboral. 
Los resultados de las encuestas y los talleres participativos son los siguientes:

•	 Hay una gran percepción entre la población de que los participantes en las asam-
bleas y reuniones comunitarias deben respetar las reglas del grupo (el 71%  dice 
eso en las tres regiones). Además, la mayoría de los encuestados creen que se 
deben tomar en cuenta las opiniones de los participantes en el proceso (el 96% 
en promedio, en las tres regiones). Finalmente, la gran mayoría (el 84% en pro-
medio, por las tres regiones) está de acuerdo en que los conocimientos especí-
ficos, habilidades y tradiciones de los participantes deben ser reconocidos en el 
proceso de toma de decisiones.

•	 En lo que concierne al papel de las organizaciones en la protección de la natura-
leza en lugar de acudir al apoyo del gobierno, el 78% (en promedio) de las tres 
regiones considera que las organizaciones son importantes y el 45% (de este 
78%) en promedio lo  consideran muy importante.
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•	 Con respecto a las percepciones de los jóvenes, un tema bastante importante es 
la migración laboral, más de la mitad de los jóvenes  reconoce la importancia de 
obtener empleos afuera de sus localidades y menos de la mitad consideran im-
portante quedarse en sus localidades para estudiar y trabajar con sus familias. 
Esta percepción de las oportunidades de empleo significa que una gran parte de 
los jóvenes no visualiza oportunidades de empleo en sus localidades. La mayoría 
de los jóvenes (más que el 70% en promedio por las tres regiones) considera 
la educación muy importante y otro 13% en promedio está de acuerdo que la 
educación es importante. Eso significa que los jóvenes reconocen el valor de la 
educación y la buena preparación pero,  no hay muchas oportunidades de estu-
diar al nivel universitario sin viajar a las principales ciudades del Yucatán. Eso 
representa un gran desafío para los jóvenes porque los costos para estudiar son 
altos y el costo de las familias de perder el apoyo de los jóvenes en las comuni-
dades también es significativo.

•	 En los talleres participativos (Figura 40), los jóvenes mencionaron algunos te-
mas problemáticos con respeto a sus comunidades: a) la necesidad de mejorar 
sistemas del transporte; b) buenas vías de comunicación; c) transporte público 
confiable; d) establecer mejores espacios educativos con  acceso más cercano; 
e) escuelas de diferentes niveles; f) ampliar las oportunidades de aprovechar de 
recursos económicos para estudiar (por ejemplo las becas); g) estímulo econó-
mico (con énfasis en desarrollo  turístico); h) fomento de los espacios públicos 
(áreas deportivos, espacios recreativos, etc.); i) mejoramiento de los servicios 
básicos (especialmente agua, energía eléctrica, etc.); j) fortalecimiento de lide-
razgo y unidad en las comunidades; k) preservación de medio ambiente; l)  lim-
pieza en las comunidades y, m) mejores servicios de salud.

•	 En los talleres, las encuestas y los recorridos de ampo, se percibió claramente 
el   potencial de las actividades que derivan de las organizaciones de la sociedad 
civil como proveedora de oportunidades sociales y empresariales a los jóvenes; 
aunque se presenta el reto de incluirlos  en los proyectos y tener mejor captación 
e ingresos.
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•	 Finalmente, es importante mencionar que el fenómeno de migración tiene sus 
beneficios y desafíos. Por un lado, la migración provee una fuente de recursos 
económicos (como las remesas) y también presenta una fuente de adquisición 
de conocimientos en el sentido que la gente  puede aprovechar las experiencias 
de otros lugares y el intercambio de ideas que podrían mejorar las condiciones 
en las comunidades rurales. Pero, por otro lado, los desafíos incluyen la falta de 
interés en sus propias culturas y tradiciones, la falta de un recurso laboral para 
las familias de las zonas milperas y el riesgo de que los migrantes no van a regre-
sar a sus comunidades ahonda el vacío de la participación comunitaria.

Figura 40. Personas realizando esquemas, en un taller en Chikindzonot, Yucatán.
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Los resultados finales de la investigación se explican se detallan en el contexto de 
los cuatro pilares de seguridad y seis dimensiones de la soberanía alimentaria, 

con recomendaciones para estrategias para mejorar cada dimensión en la región.  

A. El pilar de disponibilidad de los alimentos en el área 
de estudio

Como producto de los talleres de investigación participativos y de los trabajos de 
campo realizados en las tres regiones, se plantean  estrategias  que podrían ayudar a 
mejorar este pilar de  “disponibilidad” identificado en las  regiones, así como a ase-
gurar una mejora en la producción y alimentación de las familias. 

1. Sistemas de producción y sus componentes

•	 Las estrategias que salieron del proceso de investigación participativa para me-
jorar los sistemas de producción son: 

•	 Identificar y difundir mejores prácticas tradicionales-globales en sistemas de 
producción de pequeña escala, con la finalidad de compartir los conocimientos 
que han favorecido a mejorar la producción.

•	 Trabajar con  abonos orgánicos, lo que ayudaría a obtener productos de mejor 
calidad y minimizar los gastos de producción con el uso de los recursos locales.

•	 Implementar prácticas comunitarias de conservación de germoplasma local tan-
to en el “solar” como en la “milpa”,  de esta manera se conservarían los recursos 
naturales de las poblaciones y al mismo tiempo se garantizaría la biodiversidad 
de los cultivos asegurando una alimentación variable y constante a los producto-
res, debido a que los cultivos varían en los periodos de siembra y esto implicaría 
que todo el año se pudiera  tener alguna producción.

VIII. Analisis de los resultados finales 
de la investigación y recomendaciones
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•	 Impulsar microcréditos accesibles a los productores y sobre todo asesoría y ges-
tión a largo plazo sobre programas y créditos de producción agrícola, lo que per-
mitirá identificar el “cómo”, “cuándo” y “con quién” aplicar financiamientos, con 
ello se garantizaría la participación en la toma de decisiones de los habitantes 
respecto a cómo solucionar sus problemas en cada uno de sus sistemas de pro-
ducción. De esta manera se tendrían acciones dirigidas a mejorar sus sistemas 
de producción y tener una seguridad alimentaria con el único fin que las familias 
campesinas mejoren sus condiciones de vida. 

2. Implementación de parcelas demostrativas a pequeña escala con 

riego

Siendo la producción agrícola la principal fuente abastecedora de alimentos para las 
comunidades, se han planteado ciertas estrategias para minimizar los efectos que 
causan los largos periodos de sequía y poder obtener más producción y con ello 
asegurar la alimentación de las familias, los cuales son:

•	 Implementar proyectos de riego con bomba en escala pequeña por medio de la 
organización de pequeños grupos de campesinos.

•	 Trabajar en la elaboración y adecuación de abonos orgánicos con recursos na-
turales locales.

•	 Implementar la diversificación y rotación de los cultivos.

•	 Realizar prácticas para el control biológico de plagas y enfermedades.

•	 Minimizar el uso de los productos químicos y obtener producción  de mejor calidad. 

Estas modalidades de producción, podrían irse adoptando a través de explicaciones, 
demostraciones, o bajo la implementación de parcelas demostrativas. Al establecer 
un sistema de producción en la parcela de algunos productores, los demás puedan 
observar, y aprender de esa modalidad, en una forma de “contagio del entusiasmo” 
por las mejoras que estén viendo en la parcela del vecino. 
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La última fase de la transmisión del aprendizaje se logrará con un sistema de “ense-
ñanza de campesino a campesino”, sistema en el que se consigue “aprender haciendo 
y compartiendo” información, reforzándose con el conocimiento de los productores.  
Con ello tener un modelo de producción basado en “mejores prácticas” conjuntando 
el conocimiento campesino (tradicional) junto con el conocimiento científico; así se 
lograría el mejoramiento en el manejo y  producción de alimentos en las comunida-
des asegurando la alimentación de las familias.

3. Cambio climático. 

Debido a los efectos que ha tenido en la agricultura la disminución considerable en 
la pluviometría se vuelve necesario implementar alternativas en las comunidades 
como son:

•	 Prácticas agroecológicas con el establecimiento de sistemas de producción apro-
piadas que mejoren las prácticas de roza, tumba y quema (como son las prácti-
cas de reforestación).

•	 Acciones que ayuden en un buen manejo de los residuos sólidos.

•	 Implementación de medidas apropiadas para el cuidado de los recursos natura-
les con la participación de las comunidades.

4. Banco de semillas. 

Los productores dedicados a la agricultura sobre todo a la de subsistencia conservan 
una gran herencia en el manejo y cuidado de los recursos naturales, y son los más 
preocupados en la conservación de los mismos, razón por la cual implementan los 
sistemas de producción conocidos como policultivos, donde conservan una gran can-
tidad de especies y variedades, debido a este conocimiento empírico aun se conserva 
el material genético de diversos cultivos. Por ello se propone:
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•	 El rescate de las semillas locales y tradicionales para su disponibilidad y accesi-
bilidad como fuente de alimentos.

•	 Buscar la concurrencia de instituciones de investigación y docencia para plan-
tear proyectos para la investigación y documentación de las variedades y semi-
llas, sobre todo semillas locales y cultivos tradicionales. 

•	 Almacenar y distribuir dichas semillas para promoverlas entre los productores 
de la región. 

B. El pilar de acceso a los alimentos en el área de estudio

Se entiende como la capacidad que tienen las familias de hacerse de alimentos ya 
sea produciéndolos o comprándolos. Los alimentos que puede obtener o comprar 
una familia, comunidad o país. El acceso significa que las personas pueden adquirir 
alimentos sin interrupción y eso depende del poder adquisitivo, infraestructura y 
sistemas de traslado, y canales de distribución, como mercados. Es como cuando 
podemos tener acceso a los alimentos que provienen de nuestra parcela o milpa, lo 
cual nos permite tener una seguridad alimentaria; y también este concepto inclu-
ye los recursos económicos para adquirir aquellos alimentos que no producimos en 
nuestros huertos (Díaz,  et al,  2011).

Una vez que se ha ubicado la existencia de los alimentos (independientemente de la 
fuente de donde provengan), ahora, se necesita saber cuál es la posibilidad real de 
que esos alimentos lleguen a la mesa y se consuman (Figura 16). Esa posibilidad de-
pende de dos elementos primordiales: la capacidad económica del padre de familia, 
y la dinámica (diversidad de especies y posesiones de terreno) que tenga la familia.  
Los problemas de acceso identificados son los siguientes:
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•	 La adquisición de alimentos de los mercados presenta un conjunto de retos.

•	 La población del área del estudio tiene varias maneras de conseguir alimentos 
en las temporadas de escasez de recursos materiales y económicos. Entre el 6 - 
16% realizan el intercambio de productos para adquirir alimentos, y otros piden 
dinero prestado para comprar alimentos (entre el 44 - 58%) o compran alimen-
tos a crédito (entre el 37 - 40%). Además, las remesas que envían sus parientes 
desde los Estados Unidos, representan una forma alternativa económica para 
conseguir alimentos.

•	 El acceso económico a los alimentos se mejora por los programas gubernamen-
tales y entre el 70 - 90% de la población se benefician del subsidio federal de 
programas como “Oportunidades” y “Procampo”. Los recursos que se erogan 
anualmente para comprar alimentos suman el 38% en Región I, el 50% en Re-
gión II y el 34% en Región III y representan un gasto desproporcionado a los 
otros gastos (ver tabla 10). Así, las familias gastan la mayoría de sus ingresos en 
la compra de alimentos. 

•	 Además de todos estos problemas, se detectó que los sistemas de traslado de los 
alimentos no son adecuados, ya que para transportar los productos de la milpa a 
las casas y de aquí a los mercados regionales, las vías de comunicación requieren 
atención y mejoramiento. 
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Figura 16. Rutas de comunicación en las milpas. Yahaxchén, Yucatán

Como resultado del análisis de datos de este trabajo, se propone la siguiente estra-
tegia para obtener un mejor acceso de los alimentos: fomentar fortalezas, prácticas, 
conocimientos locales y capacitación para autogestionar. Para fortalecer estos aspec-
tos se vuelve necesario: 

Formar grupos para gestionar proyectos con autoridades correspondientes y ONGs. 

Capacitar a los productores para mejores prácticas y control de sus sistemas de pro-
ducción sobre todo en el control del fuego en la roza-tumba-quema.

Reforzar la producción de los huertos familiares.

Impulsar técnicas de producción en los huertos, sobre todo técnicas agroecológicas.

Implementar sistemas de enseñanza de campesino a campesino.

Implementar programas intensivos, profundos y de largo plazo sobre la auto organi-
zación y facilitación en los procesos de toma de decisiones.
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